Las relaciones entre la iglesia y la comunidad política en Guinea Equatorial (1855-1994) by Ondo-Ndejeng-Afangù, F.I. (Fernando Ignacio)
LAS RELACIONES ENTRE LA IGLESIA 
Y LA COMUNIDAD POLÍTICA EN 
GUINEA ECUATORIAL (1855-1994)* 
FERNANDO IGNACIO ONDO NDJENG AFANGÙ 
SUMARIO. INTRODUCCIÓN. I. ORIGEN DE LA COLONIZACIÓN Y SOBERANÍA ESPAÑOLA SOBRE 
GUINEA ECUATORIAL. II. LA IGLESIA EN GUINEA ECUATORIAL (1855-1982). A. Origen de la 
Prefectura Apostólica de Fernando Poo (1855-1904). B. La erección del Vicariato Apos-
tólico de Fernando Poo y su división en diócesis (1904-1965) y provincia eclesiástica 
(1982). III. LA COMUNIDAD POLÍTICA DE GUINEA ECUATORIAL (1777-1994). A. La Colonia 
(1777-1968). 1. Inicio de la colonización. 2. Organización de la colonia. 3. Objetivos polí-
ticos. 4. La descolonización. B. Los períodos republicanos (1968-1994). TV. LAS RELACIO-
NES ENTRE LA IGLESIA Y LA COMUNIDAD POLÍTICA EN GUINEA ECUATORIAL (1855-1994). A. 
Las relaciones Iglesia-comunidad política durante la colonia (1855-1968). 1. Bases jurí-
dicas. 2. Dificultades. B. Relaciones Iglesia-comunidad política durante la Primera Repú-
blica (1968-1979). 1. Bases jurídicas de la Primera República y la problemática Iglesia-Es-
tado. 2. Política religiosa de Macías (hechos). 3. Reacción de la Iglesia local. 4. 
Persecuciones. 5. Resoluciones del Tercer Congreso del P.U.N.T. 6. Discrepancias en la po-
lítica cultural. 7. Nueva reacción de la Iglesia local. C. Las relaciones Iglesia-comunidad 
política durante la Segunda República (1979). 1. Política religiosa del nuevo régimen. 2. 
Acuerdo del Gobierno guineano con la Iglesia católica: origen y contenido. 3. El deterioro 
de las relaciones. 4. La reacción del Gobierno: Ley de libertad religiosa (1992). 5. Análisis 
de textos jurídicos. CONCLUSIONES. BIBLIOGRAFÍA. ÍNDICE DE LA TESIS DOCTORAL. 
INTRODUCCIÓN** 
El presente trabajo versa sobre las relaciones entre la Iglesia y la Comuni -
dad Polí t ica en Guinea Ecuatorial . Esta cuest ión n o es artificial ni arbitraria; se 
* Director de la Tesis: Prof. Dr. Jorge OTADUY. Título: Las relaciones entre la Iglesia y la Co-
munidad política en Guinea Ecuatorial (1855-1994). Fecha de defensa: 16.IV 1996. 
** Las siglas utilizadas en este trabajo son: 
A.G.S. Archivo General de Simancas 
B.O.C «Boletín Oficial de la Colonia» 
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sitúa en el centro de la actualidad, ya que existen intentos de limitar la predica-
ción de ideas religiosas y restringir su alcance, al considerar que su manifesta-
ción constituye una injerencia política. Aclarar estos problemas constituye el ob-
jeto de esta investigación. 
Dividiremos el trabajo en cuatro partes. La pr imera versará sobre el origen 
de la colonización y soberanía española sobre Guinea Ecuatorial . En la segunda 
estudiaremos el proceso constitutivo de la Iglesia en Guinea Ecuatorial , desde su 
erección en Prefectura Apostól ica (1855), hasta su configuración en diócesis 
(1965) y su posterior configuración en Provincia Eclesiást ica (1982) . En la ter-
cera parte analizaremos el proceso de formación del Estado Ecuatoguineano, cu-
yos antecedentes remotos fueron la colonización y la descolinización (1777-
1968). Finalmente, en la cuarta parte, abordaremos el tema de la problemática de 
las relaciones entre la Iglesia y la Comunidad Polí t ica en Guinea Ecuatorial 
(1855-1994). 
I. ORIGEN DE LA COLONIZACIÓN Y SOBERANÍA ESPAÑOLA 
SOBRE GUINEA ECUATORIAL 
Con el asentamiento de los Borbones en el trono de España, en 1714, iba a 
generarse una nueva concepción de lo que habrían de ser las Indias Occidentales 
en el conjunto del Imperio Español . El carácter ilustrado de los gobernantes du-
rante el siglo XVIII , favoreció la realización de cambios tendentes a lograr un 
aumento de los beneficios que Amér ica reportaba a la Monarquía . Para ello era 
preciso llevar a cabo reformas en la administración, y, sobre todo, establecer 
nuevas fórmulas comerciales para frenar la acción mercantil extranjera en las In-
dias españolas. Ciertas estadísticas uti l izadas por diversos autores (Dahlgren, 
See, Haring, Vicens Vives) suponían que la participación española en el comer-
cio indiano a finales del siglo X V I I no alcanzaba el 4 % . Era preciso rescatar el 
comercio colonial de las manos extranjeras y conseguir que fuera, realmente, un 
monopol io español. Esta concepción del monopol io estaba en la misma esencia 
de la realidad colonial 1 . 
Gracias al Tratado Prel iminar de San Idelfonso de 1 de octubre de 1777, 
por el que Portugal cedió a España las islas de Fernando Poo y Annobón (a cam-
bio de la isla del Sacramento al sur de Brasi l) , as í c o m o el derecho a comerciar 
en la Bahía de Biafra, se consiguió este objetivo. 
B.O.E.G.E. «Boletín Oficial del Estado de Guinea Ecuatorial» 
G.G.C. Gobierno General de Colonias 
R.D. Real Decreto 
R.O. Real Orden 
1. Cfr D. NDONGO-BIYOGO, La trata de negros, Madrid 1967, pp. 103-108. 
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El traspaso de soberanía se realizó mediante tres ar t ículos reservados del 
Tratado Preliminar de Límites en América Meridional efectuado en San Ildefon-
so el 1 de octubre de 1777, entre el embajador portugués Francisco Inocencio de 
Suosa Coutinho y el Marqués de Floridablanca. 
Por estos artículos Portugal cedió a España los derechos sobre Annobón y 
Fernando Poo , así c o m o la facultad de negociar en la cos ta vecina, desde Cabo 
Fermoso hasta los puertos del Río Gabón. En el comerc io con esta zona conti-
nental se preveía la posibilidad de interferirse con las actividades mercanti les de 
los portugueses de Sao Tomé y Príncipe, por lo que se manifestó en el art ículo 
segundo que los comerciantes de ambos países debían comportarse «con la más 
perfecta armonía, sin que por algún motivo o pretexto se perjudiquen o estorben 
unos a ot ros» 2 . España cedió, a cambio, varios territorios de Amér ica que se en-
contraban en litigio entre ambas potencias (concretamente la isla de Sacramento 
en Brasil). 
En el artículo tercero se estableció la posibilidad de avituaé y Príncipe, con 
el trato de nación más favorecida, obteniendo, así mi smo , la m i s m a considera-
ción los barcos portugueses en Fernando Poo y Annobón. 
Estos artículos venían a satisfacer los deseos españoles, pues no sólo se ce-
dían las islas, sino también un amplio espacio costero donde ejercer la trata y 
además, se posibilitaba la fundación de factorías gracias al apoyo táctico que su-
ponía utilizar las islas portuguesas donde, en principio, los españoles podrían ad-
quirir vituallas necesarias, sin las cuales la fundación de factorías habría de ser 
mucho más difícil 3. 
En una Instrucción Reservada, fechada el 9 de octubre de 1777, quedó paten-
te el deseo que la Corte española tenía de que las relaciones con los portugueses 
fueran cordiales, indicando que esta misión «se debe fiar a personas inteligentes, 
activas, sagaces, y de modales suaves y moderados», así mismo se aconseja «lle-
var como cosa casual algunos regalillos de frutos de España o de América, para 
cortejar al Comandante y demás, a los Gobernadores, al Obispo de Santo Tomé, y 
a otros sujetos principales que convenga, atrayendo las voluntades con expresio-
nes de amistad...», por último, «se ordena que los oficiales y tripulación no hagan 
nada que pueda causar disgustos a los portugueses» 4 . 
2. Ver A.G.S. Estado. Leg° 74111 (bis)-2. 
. 3. Sin embargo, este apoyo logístico iba a resultar a veces demasiado caro. Várela y UUoa pro-
testó ante el Secretario de Estado portugués, Martín de Mello y Castro por el proceder de Vicente 
Gomes Ferreira «porque nos obligó a pagar los víveres a un previo exorbitante contra lo estipula-
do en los artículos de la Paz», y el vicario, que le cobró unos derechos parroquiales abusivos por 
el entierro de un guardiamarina. Várela y UUoa concluye su queja al Ministro portugués diciendo 
que «los vasallos del Rey Católico no va a aquella isla (Príncipe) para ser tratados en los mismos 
términos que si fueran unos piratas». A.G.S. Estado leg° 7411-53. 
4. A.G.S. Estado leg" 7411 -5. 
314 FERNANDO IGNACIO ONDO NDJENG AFANGÙ 
Las islas que cedía Portugal en el Tratado de San Ildefonso cumpl ían per-
fectamente las pretensiones españolas y apenas alteraban los esquemas colonia-
les portugueses 5 . 
Femando Poo, descubierta en 1472, fue llamada originalmente isla Fermosa, 
aunque pocos años más tarde ya era conocida con el nombre de su descubridor. 
L a isla de Annobón había tenido un pasado más activo dentro del esquema 
colonial portugués. Descubierta en 1471 por Juan de S¿htarem y Pedro de Esco-
bar, fue concedida por Manuel de Portugal el 16 de octubre de 1503 a título he-
reditario a Jorge de Mel lo , que encargó a Baltasar de Almeida, vecino de Sao 
Tomé, la tarea de poblarla, y aunque se dilató en su cumpl imiento , no dejó An-
nobón de atraer a pescadores de Sao Tomé. Finalmente , Luis de Almeida com-
pró a de Mel lo los derechos que éste tenía sobre la isla en 400 .000 reis , con in-
tención de trasladar a ella colonos y esclavos para el cultivo de las tierras 6 . 
Se puede afirmar, que el t ra tado de San I ldefonso (1777) fue el ac ta fun-
dacional y el fundamento jur íd ico de la soberanía española sobre Guinea Ecua-
torial. 
II. LA IGLESIA EN GUINEA ECUATORIAL ( 1 8 5 5 - 1 9 8 2 ) 
Según el Papa Gregorio XVI , el siglo X I X tenía que ser el siglo de la evan-
gelización de África. Para acometer esta tarea solicitó la colaboración de las po -
tencias católicas a fin de que respaldasen la acción evangelizadora y civilizado-
ra en África. 
Los misioneros, animados por este imperativo pontificio, se entregaron a la 
evangelización del continente africano sin ninguna preocupación canónica. Esta 
indeterminación jurisdiccional de pr imera hora creó más tarde problemas de 
competenc ias entre misioneros supeditados a la protección de potencias católi-
cas diferentes. E n concreto, dio origen a conflictos jur isdiccionales ent re Fran-
cia y España en los territorios continentales del Golfo de Guinea. 
A. Origen de la Prefectura Apostólica de Fernando Poo (1855-1904) 
L a Prefectura Apostól ica de Fernando Poo tuvo su origen en el siglo XIX. 
Concre t amen te surgió con la fundación de la c iudad de Liberia , c iudad de e s -
c lavos negros l iberados de Amér i ca del Nor te y repatr iados a la cos ta Africa-
na. Pa ra los obispos americanos tal fundación significaba la extensión del pro-
5. Cfr D. NDONGO-BIYOGO, La trata de negros..., cit., p. 116. 
6. Cfr ibidem. 
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tes tant ismo en África, ya que los negros repatr iados profesaban las re l ig iones 
protestantes 7 . 
As í las cosas, pidieron consejo a Roma. La respuesta de la Sagrada congre-
gación para la propagación de la fe fue tratar el asunto en un sínodo especial: El 
s ínodo de Balt imore (1833). En dicho sínodo se determinó la fundación de una 
misión catól ica en la misma ciudad de Liberia para contrarestar la influencia 
protestante. Dicho sínodo determinó confiar la misión a los Jesuí tas , pero éstos 
no tenían personal suficiente para acometer la labor. Ante esta dificultad se con-
fió la misión al Vicario General de Filadelfia, Eduardo Barrón que más tarde fue 
nombrado, por decreto de la Santa Sede de 1842, Prefecto Apostól ico de la nue-
va misión. Este nuevo prefecto necesitaba una congregación misionera de sacer-
dotes y hermanos coadjutores que enseñasen a los indígenas los oficios mecáni-
cos. En busca de unos y otros, se dirigió a Europa (Francia) y desde Lyon envió 
sus propósitos al Cardenal Fransoni y más tarde se trasladó a Roma en 1848 e in-
formó personalmente a la congregación de Propaganda Fide sobre la situación de 
su prefectura 8 . 
L a Sagrada congregación no sólo aprobó su proyecto sino que le nombró 
Vicario Apostól ico de todo el inmenso distrito comprendido desde Senegal has-
ta el Congo Francés, territorio conocido con el nombre de «las dos Guineas» 9 . 
En cuanto a las dificultades cabe señalar lo siguiente: aparte del c l ima in-
hóspito para los misioneros europeos en África, que c ier tamente les m e r m ó 
ostensiblemente, hubo otras dificultades iniciales. 
Cuando M o n s . Barrón desembarcó en Gorea el 7 de enero de 1844, no en-
contró al grupo de misioneros allí dest inado. El gobernador francés de las dos 
Guineas le explicó la causa: los misioneros de la congregación del Padre Liber-
mann, fundador de los misioneros del corazón de María debían evangelizar el te-
rritorio francés. Y la potencia protectora católica francesa les exigió cumplir los 
acuerdos 1 0 . 
Mons . Barrón experimentó así que no era bien recibido por las autoridades 
francesas, y decidió repatriarse a Filadelfia, su diócesis de origen. Solici tó de 
propaganda Fide el permiso. Desde entonces, el Padre Libermann y la potencia 
católica protectora se hicieron cargo del Vicariato de «las dos Guineas» , hasta 
7. Cfr T.L. PUJADAS, La Iglesia, en Guinea Ecuatorial. Fernando Poo, Madrid 1968, pp. 
332-337. El Vicariato de las dos Guineas tuvo su origen en el sínodo de Baltimore, en 1833. Es de-
cir, surgió para dar respuesta a la proliferación de sectas protestantes en la costa occidental africa-
na. Fueron los obispos americanos los que tomaron la iniciativa. La Santa Sede aprobó y nombró 
en 1841, Vicario Apostólico de las dos Guineas a Eduardo Barrón, quien hasta entonces era vica-
rio general de la diócesis norteamericana de Filadelfia. El Vicariato Apostólico de las dos Guineas 
tuvo su primera sede en Liberia. Vid. ibidem, p. 481 
8. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones y Misioneros en Guinea Española, Madrid 1962, p. 438. 
9. C. CONSTANTINI, Origen de la Misión de Femando Poo, Roma 1932, p. 125. 
10. Cfr M. BRIAULT, La reprise des Missions d'Afrique au disneuvieme siecle, París 1946, p. 102. 
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que se nombró el 28 de m a y o de 1848 al Rvdo . Padre J.R. Bessieux c o m o nue-
vo Vicario Apostól ico de las dos Guineas. Este fijó su residencia en Gabón. El 4 
de septiembre se nombró un coadjutor, el padre L. Kobés, con residencia en Da-
kar. El padre Bess ieux habría sido misionero con M o n s . Barrón y Kobés era un 
misionero novel de 28 años" . Pronto se dio cuenta Kobés que el Vicariato de las 
dos guineas era inmenso y propuso a R o m a (1853) la idea de desvincular las is-
las españolas de Fe rnando Poo y Annobón del Vicariato Apostól ico de las dos 
Guineas . Esta propues ta de Kobés fue presentada a R o m a el 27 de marzo de 
1854 y el dos de abril del m i smo año R o m a desvinculó Fernando Poo y Anno-
bón del Vicariato de las dos Guineas y comenzó las negociaciones para su erec-
ción en Prefectura Apostólica. Sin embargo, antes de la erección de la Prefectu-
ra Apostól ica de Fe rnando Poo , Propaganda F ide gest ionó, a través del Nunc io 
de Madrid , M o n s . Simeone, la posibilidad de un instituto misionero para la pre-
fectura de Fe rnando Poo. Después de tres meses de silencio, se ofreció D . Mi-
guel Mart ínez y Sanz , Capellán de honor de la Reina. L a erección de la Prefec-
tura Apostólica de Fernando Poo tuvo lugar el 10 de octubre de 1855 1 2 . 
Cabe recordar que la erección de la Prefectura Apostólica de Fernando Poo 
suscitó conflictos jurisdiccionales entre el Vicariato del Gabón Francés y la Pre-
fectura de Fernando Poo. Monseñor Le Berre , Vicario Aspostól ico del Gabón 
reivindicaba para Francia la isla de coriseo, p róx ima al Gabón, que había pasa-
do a la jurisdicción de la Prefectura Apostólica de Fernando Poo 1 3 . Estas diferen-
cias jurisdiccionales fueron resueltas por la Santa Sede en 1904 1 4 . 
Hay que advertir que con la renuncia de D . Miguel Martínez y Sanz, la Pre-
fectura no pudo sostenerse. Fue una coyuntura favorable para que el Vicariato 
del Gabón solicitase de Propaganda su nueva anexión al Vicariato de las dos 
Guineas. Propaganda Fide prefirió gestionar con el Gobierno español un institu-
to misionero que se ocupara de dicha Prefectura. Los jesuí tas aceptaron la pro-
puesta con una condición: atenerse a las disposiciones del artículo 29 del concor-
dato de 1851 . Es tas disposiciones les reconocían el derecho a un colegio de 
misiones y un convento de reposo en el punto de embarque . Los jesuí tas consi-
guieron lo uno y lo otro: Colegio de misiones en Loyola , y el antiguo convento 
de Vitoria en puer to de Santa Mar ía 1 5 . La Santa Sede nombró el 3 de ju l io de 
1857 Prefecto Apostól ico al P. José Irisarri, quien sustituyó en el cargo a D. Mi -
guel Martínez, Pr imer Prefecto Apostólico de Fernando Poo 1 6 . 
11. Cfr FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 432. 
12. CfrT.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 367. 
13. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 348. 
14. Cfr A. COLL, El Misionero del Golfo de Guinea, 1912, p. 42. 
15. Cfr L. FRÍAS, La provincia de Castilla de la Compañía de Jesús desde 1863 hasta 1914, 
Bilbao 1915, p. 105. 
16. Cfr ibidem. 
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El nombramiento del P. José Irisarri en el cargo de Prefecto Apostól ico de 
Femando Poo coincidió con el Gobierno progresista de la unión liberal. Sin em-
bargo las primeras disposiciones de este Gobierno fueron totalmente favorables 
para la cristianización de la colonia española: ayuda a los misioneros y prohibi-
ción del culto protestante en la colonia 1 7 . En esta favorable coyuntura se expl ica 
el favorecimiento que tuvo la Prefectura de Femando Poo en estos primeros años. 
En cuanto al afianzamiento de la Prefectura Apostól ica de Fernando P o o 
cabe decir lo siguiente: los jesuitas dejaron la Prefectura en 1868 por razones po-
líticas del momento . Desde esta fecha hasta 1883, la Prefectura había sido regi-
da por sacerdotes del clero secular. En 1883 la Prefectura fue confiada a los mi -
sioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María (Claretianos). 
Su presencia en Guinea respondió, entre otras, al deseo que tenía el Instituto 
religioso en sustituir el servicio militar de sus miembros por una actividad misio-
nera. Para conseguirlo les urgía una misión de ul t ramar 1 8 , porque ni la residencia 
en Argel, ni la residencia cubana les había otorgado el título de misioneros de ul-
tramar. En cambio Fernando Poo, sí. Una Real Orden, y un Rescripto Pontificio 
les convirtió en Misioneros de ultramar, y les confió la Prefectura de Fernando 
Poo 1 9 . Los jesuitas habían dilatado la Prefectura en la medida de lo posible. Aho-
ra, los misioneros Claretianos la afianzarán y la consolidarán. 
En el año 1885 el Padre Xifre, Superior general de los Claret ianos, reco-
mendó a sus misioneros: «pónganse también m u c h o cuidado en cabo San Juan, 
enterándose al propio t iempo de la nueva casa que allí han establecido los Padres 
franceses, porque si es en territorio español, c o m o lo temo, merecería la pena ha-
blarlo con el Señor Gobernador de esa» 2 0 . 
La expansión francesa, tanto colonial como misionera, tenía una estrategia: 
los límites políticos arrastraban la jurisdicción eclesiástica, y los vicarios del Ga-
bón manejaban mejor la jurisdicción eclesiástica que los noveles mis ioneros 
Claretianos, desprovis tos de documentación jur íd ico-canónica acreditativas. 
Esta carta del Prefecto Apostól ico de Fernando Poo , Armengol Coll, nos revela 
su estado de ánimo: 
«El Señor se digne favorecernos a fin de que vengan para estas tierras o Mi-
siones mejores días; pues esta costa africana, de tan fundadas esperanzas para con-
seguir almas para Dios y riquezas para España, con sentimiento vemos cómo se nos 
quita de las manos, con detrimento de la gloria de Dios, mengua de España y no 
poca pena de los indígenas, a los cuales generalmente gusta más el misionero Espa-
ñol, y también el gobierno de nuestra nación como administrador de Justicia» 2 1. 
17. Cfribidem. 
18. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 314. 
19. Cfribidem. 
20. Cfribidem. 
21. A. COLL, El Misionero del Golfo de Guinea, Madrid 1912, p. 87. 
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En 1886 los Claretianos recurrieron a Propaganda Fide para que aclarase los 
términos de la jurisdicción que tenían en la Prefectura de Fernando Poo. El crite-
rio común de la Santa Sede en conflictos semejantes, era acomodarse al dictamen 
civil de los Estados en litigio. Y como el contencioso hispano-francés de límites 
en dichos territorios estaba en expectativa de delimitación, la Santa Sede juzgó 
prudente mantener el «statu quo»; hasta la delimitación civil del territorio en liti-
g io 2 2 . En base a esta sentencia civil, la Santa Sede sujetó a la jurisdicción de la 
Prefectura de Fernando Poo los territorios continentales asignados a España 2 3 . 
Este fallo definitivo de Propaganda Fide de 1903 respetó la misión france-
sa de Bata que quedó dentro del territorio español, aunque quedó supeditada a la 
jur isdicción de la Prefectura de Fernando Poo hasta 1919. Esta delimitación ju-
risdiccional supuso una reorganización de la Prefectura de Fernando Poo y per-
mit ió a los misioneros comenzar su apostolado entre los Fangs del interior del 
continente. Así lo dejaba expresado el Prefecto Apostól ico, Padre Sola: «De to-
dos modos , nuestras misiones están de enhorabuena, porque la jurisdicción espi-
ritual de que provis ionalmente se hallaban pr ivados en los márgenes del río 
Muni , donde tantos propósi tos hacen con los Fangs , podrán ahora recobrarla. . . 
Han de entonar h imnos de acción de gracias los católicos Fangs que , siendo es-
pañoles por idioma y por afecto, se hallaban ya bajo la jurisdicción espiritual de 
los misioneros franceses» 2 4 . En definitiva, Propaganda Fide resolvió los proble-
mas de jurisdicción canónica, porque la Ley canónica es también territorial y so-
bre el territorio se ejerce jurisdicción. N o ejercerlo de forma ordenada, podía ha-
ber anulado el trabajo apostólico. 
B . La erección del Vicariato Apostólico de Fernando Poo y su división 
en diócesis (1904-1965) y provincia eclesiástica (1982) 
L a erección del Vicariato Apostól ico de Fernando Poo encontró no pocos 
problemas por parte de las autoridades coloniales y metropolitanas. 
Según Cristóbal Fernández , el origen de estas dificultades estaba en la in-
satisfacción de los misioneros de la colonia por el resultado del tratado hispano-
francés de l ímites 2 5 . Según dicho convenio , el límite entre las poses iones espa-
ñolas y francesas del golfo de Guinea «partirá del punto de intersección del 
thalweg del río Muni con una línea recta trazada desde la punta Coco Beach has-
ta la punta Dieké. Después seguirá por el thalweg del río Muni y del río Utam-
boni hasta el punto en que este úl t imo río es cortado por pr imera vez por el gra-
22. CfrC. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 512. 
23. Cfr ibidem. 
24. J.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 428. 
25. Cfr D. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 426. 
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do de latitud Norte , y se confundirá con este paralelo hasta su intersección con 
el grado 9 o de longitud Este de París (1 I o 20 ' Este de Gueenwich)» 2 6 . 
Los misioneros encontraron en esta decisión atisbos de injusticia y una 
cierta ineficacia por parte de la diplomacia española, porque a tenor del tratado 
de San Ildefonso de 1777, a España le correspondía 300.000 K m 2 en lugar de los 
26.000 resultantes del convenio 2 7 . Así las cosas, el ambiente no era propicio para 
negociar con el Gobierno la erección del Vicariato Apostólico. 
Las razones que dieron lugar a la erección del Vicariato Apostól ico de Fer-
nando Poo, fueron los siguientes: por una parte el número de los misioneros y mi-
sioneras de la Prefectura, el de los cristianos y de casas, capillas y reducciones 
(estaciones misionales) era superior a lo que correspondía a una Prefectura Apos-
tólica. Por otra, era voluntad de la Santa Sede elevar la Prefectura a Vicariato 
cuando así lo aconsejase su evolución natural 2 8 . También existían razones de 
oportunidad y de buen gobierno: era necesario que la Prefectura estuviese en pié 
de igualdad con el Vicariato de Gabón. En el ámbito civil el obispo Vicario Apos-
tólico defendería con más autoridad los intereses de la Iglesia en la colonia 2 9 . 
Estos argumentos eran más que suficientes para ser tenidos en cuenta y ne -
gociar la solución con la Santa Sede c o m o con el gobernador español . Es elo-
cuente la carta de Mons . Armengol Coll , pr imer Vicario Apostól ico del Vicaria-
to de Fernando Poo, al Superior General de la congregación Claretiana en 1903: 
«Sobre el Vicariato Apostólico, dijo el Secretario de la Sagrada Congregación 
que debía explorarse cómo tomará esto el Gobierno, porque que no se trata de formar 
diócesis, ni elevar el presupuesto, sino sólo facilitar el ejercicio del ministerio; por-
que hemos de tener delegadas muchas facultades que podríamos tener ordinarias; y 
algunas hay que no las podemos tener ni delegadas» 3 0. Es más —añadía—, «Todas 
las tentativas y propósitos del gobierno general de nuestra congregación se estrellan 
ante la actitud del Gobierno de Madrid, que no quiere ni oír hablar del asunto» 3 1. 
Hay que advertir que el contexto que estamos anal izando se caracterizaba 
por un fuerte control del Gobierno a la actividad misionera en la colonia. En esta 
misma época las autoridades civiles denunciaron a los mis ioneros de incumplir 
con sus obligaciones de españolizar a los nativos. Acusación que puso en tela de 
juic io la erección del Vicariato e incluso la presencia de la mi sma de la congre-
gación Claretiana en la colonia 3 2 . 
26. A. FUENTES, Tratado Hispano-Francés de límites, Madrid 1945, p. 162. 
27. Cfr ibidem, 
28. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 427. 
29. Cfr J. BECKER, Tratados, convenios y acuerdos referentes a Marruecos y la Guinea Espa-
ñola, Madrid 1918, p. 103. 
30. Archivo de la provincia Claretiana de Guinea Ecuatorial, Madrid (1899-1994), vol. 42, fol. 102. 
31. Ibidem. 
32. Cfr E. ARROJAS GÓMEZ, La Guinea Española, Madrid 1954, p. 82. 
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El ministerio de Estado en su carta número 95 recriminó a los misioneros 
en los siguientes términos: «La mayor ía de la gente acomodada hablan sólo en 
inglés, y que sus gustos, sus aficiones, sus cos tumbres son todas las inglesas.. . 
Los mis ioneros católicos, que el Gobierno de su majestad sostiene en aquellas 
apartadas regiones, no pueden ser indiferentes a tal es tado de cosas» 3 3 . A ellos 
«cabe gran parte de culpa... en lo que hoy lamentamos . . .» 3 4 . Ante esta situación 
los misioneros se vieron obligados a presentar sus protestas ante las Cortes res-
pondiendo una a una a las acusaciones contenidas en dicha carta. 
Sobre el t ema de la subvención alegaron que el Es tado no subvencionaba 
más que un mis ionero sacerdote y un he rmano coadjutor, y si se refería a todas 
las diez misiones, no gozaban del presupuesto más que ocho sacerdotes y ocho 
coadjutores 3 5 . Sobre la supuesta preponderancia del pastor protestante y de la 
lengua inglesa contestaron que c o m o los catalanes en Cataluña y los vascos en 
vascongadas , y en general todos hablan la lengua materna, aún en Wesbe, los 
Bubis hablan Bubi y los principales venidos de sierra leona, hablan el inglés de 
su familia; pero pueden hablar y efect ivamente hablan bien español cuando les 
conviene. De m o d o que cuando se logre que los catalanes hablen en castellano, 
a pesar de tantos maestros contratados por el Estado, podrá hacérseles cargo de 
que al lá se hable inglés 3 6 . Es ta réplica ante las Cortes españolas permit ió la ne-
gociación para la erección del Vicariato. 
E l 5 de marzo de 1904, el gobierno dictó una Real Orden autor izando su 
erección 3 7 . Ya con esto, la tramitación eclesiástica se efectuó sin dificultad y con 
celer idad. En abril del mi smo año se recibieron de R o m a dos te legramas anun-
ciando el Decreto de elevación del Vicariato de la Prefectura de Fernando Poo y 
del nombramiento del Vicario a favor del Reverendís imo Padre Armengol Coll. 
El decre to de erección del nuevo Vicariato l levaba firma del 12 de m a y o de 
1904. 
El Padre Coll recibió la consagración episcopal en Roma, de manos de Car-
denal Jerónimo Gotti, Prefecto de Propaganda Fide, con el título de Obispo de 
Thignica 3 8 . 
Es ta nueva solución jurídica (la elevación de la Prefectura a Vicariato), fue 
eficaz tanto para la Iglesia en la Colonia, c o m o para la autoridad civil. Permitió 
33. Gobierno General de los territorios españoles del Golfo de Guinea. Memoria de la labor 
realizada en los periodos: 1777-1990 y 1949-1955, Madrid 1995, p. 101. 
34. lbidem. 
35. Cfr T.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 432. 
36. Cíxibidem. 
37. Cfr Legislación referente a los territorios Españoles en el Golfo de Guinea, Madrid 1777-
1867. El Gobierno debía autorizar la erección del vicariato porque estaba vigente en España el 
pase regio, consecuencia del Concordato de 1753. El procurador de las misiones en las cortes era 
el encargado de defender los derechos de los misioneros ante las cortes españolas. 
38. Cfr T.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 452. 
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que cada institución se atuviera a sus estrictas competencias y dio más vitalidad 
a la labor evangelizadora y cristianizadora de la Colonia 3 9 . 
Después de este asentamiento jurisdiccional, Mons . Coll nombró dos vica-
rios generales: uno para los asuntos públicos relacionados con la autoridad civil 
y otro para las cuestiones meramente eclesiásticas. Se convocó el pr imer s ínodo 
del vicariato que hizo posible la elaboración de la primera legislación particular. 
Con ésta se potenció la actividad pastoral creando nuevas parroquias y reduccio-
nes; y dando más énfasis a la pastoral vocacional y la formación de catequistas 4 0 . 
Desde la erección del Vicariato Apostól ico de F e m a n d o Poo en 1.904 no 
hubo novedad en cuanto a la jurisdicción hasta el 9 de agosto de 1965, en que se 
erigió el Vicariato Apostólico de Río Muni , separándola del Vicariato de F e m a n -
do Poo . Su pr imer prelado fue Mons . Rafael Mar ía Nze Abuy, consagrado obis-
po el 12 de diciembre del mismo año en Madrid, con título del Sunuturca. Al Vi-
cariato de Femando Poo se le asignó la isla de este nombre y la de Annobón 4 1 . El 
2 de jun io de 1966, ambos Vicariatos fueron elevados a obispados t omando el 
nombre de las capitales respectivas: de Santa Isabel (hoy Malabo) el de F e m a n -
do Poo (hoy Bioko) y de Bata en Río Muni , cont inuando al frente de las nuevas 
diócesis, ya con carácter de obispados diocesanos, los dos, Mons . Francisco G ó -
mez Mari juán para la primera, y M o n s . Rafael Mar ía N z e Abuy, para el conti-
nente. 
L a erección de la provincia eclesiástica tuvo lugar en diciembre de 1982. 
L a diócesis de Malabo se convirt ió en Sede Arzobispal con las sufragáneas de 
Bata y Ebibeyin 4 2 . Mons . Rafael María Nze Abuy pasó a ocupar la sede Arzobis-
pal de Ma labo siendo así el pr imer Arzobispo. L a diócesis de Bata se quedó a 
cargo de M o n s . Anacle to Sima, consagrado obispo en R o m a el 6 de j un io de 
1983; y de la nueva diócesis de Ebibeyin se hizo cargo Mons . Ildefonso O b a m a 
consagrado obispo en Roma en la misma fecha 4 3 . 
I II . LA COMUNIDAD POLÍTICA DE GUINEA ECUATORIAL ( 1 7 7 7 - 1 9 9 4 ) 
L a formación de la comunidad polít ica de Guinea Ecuatorial t iene sus an-
tecedentes remotos en la colonización. Tras la adhesión de España a la organiza-
ción mundial de las Naciones Unidas comenzó el proceso de descolonización 
que cu lminó con la independencia de Guinea Ecuatorial el 12 de octubre de 
1968. Desde entonces la vida política del país ha conocido dos períodos marca-
39. Cfr A. COLL, Segunda Memoria de las Misiones de Fernando Poo, Madrid 1899, p. 107. 
40. Cñibidem. 
4 1 . CfrT.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 462. 
42. Cñibidem. 
43. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones... cit., p. 482. 
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dos por la presidencia, primero, de D. Francisco Macias (1968-1979) y después, 
a partir de 1979, de D. Teodoro Obiang. 
A . La Colonia (1777-1968) 
Después de la ratificación del Tratado de San Ildefonso (1777), Carlos III 
ordenó que saliera la primera expedición de ocupación. Esta expedición llegó en 
la bahía de la isla de F e m a n d o Poo el 21 de octubre de 1778 4 4 . A los tres días de 
la l legada, después de izar la bandera española y tomar posesión de la isla en 
nombre del rey, la expedición partió hacia Annobón. 
Cabe advertir que a partir de esta primera toma de posesión hasta 1858, fe-
cha en que llegó el primer gobernador español en la colonia, las tentativas de una 
verdadera colonización fracasaron. La razón de este fracaso estribaba en las di-
ficultades que encontraba España por parte de otras potencias colonizadoras 
(Francia e Inglaterra) que ponían en tela de ju ic io la soberanía española sobre 
aquellos territorios. 
1. Inicio de la colonización 
El Minister io de ultramar, del que dependían las posesiones africanas de 
España, había desaparecido en 1899. En los tres años siguientes dichos territo-
rios pasaron a depender de la Presidencia del Consejo de Ministros y desde el 12 
de abril de 1901, por Real Decreto, pasaron a la responsabil idad y competencia 
del Ministerio de Estado. Este mismo año el Ministerio de Estado publicó dos re-
ales decretos, uno de los cuales organizaba la administración y fijaba a Santa Isa-
bel c o m o capital y residencia del gobernador. En la Guinea continental , o país 
del Muni , había dos subgobernadores, con residencias respectivas en Bata y Elo-
bey Chico. Otro subgobernador residiría en Annobón. Los asuntos indígenas los 
regían los Consejos de Vecinos que , creados en 1880, venían a ser una síntesis 
de las legislaciones portuguesa y francesa correspondientes. Formaban los Con-
sejos de Vecinos un delegado del gobernador y dos adjuntos españoles . U n o de 
los adjuntos, y a veces los dos , podían ser nat ivos de la confianza del goberna-
dor. Este era nombrado por la Presidencia del Consejo de Ministros, de acuerdo 
con el Gobierno. Estaba asistido por un secretario general, también nombrado de 
la forma anterior 4 5 . Por disposición del Gobierno General, de febrero de 1907, se 
dividió adminis t ra t ivamente la zona de Río Muni en dos distritos: N u e v a Bata 
44. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones... cit., p. 483. 
45. CfrR.D. 12.4.1901 (B.O.C. 1-6). 
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(norte), con capital en Bata, subdividido en tres demarcaciones : Campo , Nueva 
Bata y Beni to ; y el de Elobey, con capital en Elobey Chico , también subdividi-
do en otras tres demarcaciones : Cabo San Juan, Elobey y Asobla . Al frente de 
cada una de estas demarcaciones se puso a un delegado gubernativo. Por su par-
te, la isla de Fernando Poo fue dividida en cuatro zonas o distritos: Santa Isabel, 
Basilé, Moka y Concepción de San Carlos 4 6 . 
2. Organización de la colonia 
El Gobernador general era la autoridad máxima de la colonia. Sus auxilia-
res eran: el administrador, que se encargaba de cuest iones económicas y admi-
nistrativas; el secretario, que había de ser letrado del Gobierno colonial; el comi-
sario especial de Fomen to , que debía estudiar los suelos, r íos, producciones , 
levantar planos y realizar todas aquellas tareas que le encomendara el goberna-
dor. Su misión consistía en informar al gobernador de todas las peculiaridades y 
necesidades de las posesiones. El asesor jur ídico, para atender aquellas cuestio-
nes que precisaran un conocimiento legal. Este funcionario, que había de ser ne-
cesariamente letrado, desempeñaba todas las funciones de la administración de 
justicia, (arts. 8-9); el intérprete versado en inglés, francés y portugués; el inge-
niero de montes que dirigía el desmonte de los terrenos incul tos; para las cues-
tiones que necesitaban la intervención de un funcionario investido de la fe públi-
ca, se creó una plaza de Escribano-Notario. 
La estructura organizativa del Gobierno de la colonia se completó con la 
creación del Consejo Gubernat ivo, compues to (art. 20) por: el gobernador, que 
asumía la presidencia; el secretario del Gobierno, que también lo era del Conse-
jo ; el Jefe de las fuerzas navales, que formaba parte del Consejo cuando se halla-
se en tierra, y ocupaba el lugar inmediato al gobernador; el Superior de la Misión 
católica; el Asesor y el Administrador. 
El Consejo tenía una función esencialmente consultiva, reuniéndose siem-
pre que hubiera algún asunto importante que tratar o cuando el gobernador lo 
consideraba oportuno. La consulta al Consejo era preceptiva para la disposición 
de fondos destinados al fomento del país, así c o m o para la concesión de terrenos 
a colonos. 
El Consejo podía constituirse en tribunal de apelación de los fallos del ase-
sor en materias contenciosas , en cuyo caso, el asesor no podía formar parte del 
mismo. 
La empresa colonizadora debía estar financiada, ayudada y protegida por el 
Estado, por lo que su mon to se cargó al pr incipio al presupuesto de Cuba, si-
46. Cfr G.G.C. 3.2.1907 (B.O.C. 2-7). 
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guiendo la norma de que una colonia floreciente debía apoyar el desarrollo de 
otra (arts. 24-25) 4 7 . 
Poco después la economía colonial fue incrementándose con los ingresos 
de aduanas y subvenciones del Estado. 
3 . Objetivos políticos 
La política colonial se podía sintetizar en cuatro objetivos bien definidos: 
a) Españolización de la Colonia 
Esta política de españolización de la colonia (en las dimensiones: lingüísti-
ca, cultural y religiosa) supuso una labor lenta y costosa, en la que los poderes 
públicos contaron con la colaboración de los misioneros. Desde el punto de vis-
ta religioso se uti l izó medios suaves e indirectos para alejar de la colonia a los 
misioneros de otras iglesias, especialmente los anabaptistas. Para ello el Gobier-
no tuvo que colaborar con los misioneros católicos, «pues este ejemplo de armo-
nía influiría en la población europea y en la indígena, lo que facilitaría su labor 
religiosa, y secundaría en un progreso en la polít ica de conquista de los nativos 
al nuevo Gobierno» 4 8 . 
b) Atracción de los Nativos 
La atracción de los indígenas se confió también a los misioneros , quienes 
fueron en este sentido agentes coloniales. U n a parte del presupuesto confiado a 
la Misión católica había de utilizarse para este fin. 
c) Desarrollo comercial 
El principal objetivo del Gobierno español respecto a los territorios del gol-
fo de Guinea era la instalación de un vasto depósi to comercial , sobre todo en 
Fernando Poo, dadas las peculiaridades del comercio en la región, ya que los bu-
ques no solían completar su cargamento en un punto, de suerte que tenían que ir 
adquiriendo partidas cortas en diversos lugares, por medio de balandras o peque-
ñas embarcaciones que las conducían al lugar donde se hallaban los buques ma-
yores. El Gobierno pretendía hacer de F e m a n d o Poo el centro de este comercio 
de cabotaje con la costa, por lo que ordenó al gobernador proteger a todo barco, 
nacional o extranjero, que se dedicara al tráfico mercantil. 
47. Cfr R.D. 27 de diciembre, sobre la organización de la colonia en (B.O.C. 1 de diciembre 
de 1900). 
48. B.O.C. 28 de noviembre de 1934. 
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Este proyecto exigía que Fernando Poo estuviese suf icientemente surtido 
de vituallas, lo que contrastaba con la escasez crónica de la colonia . Por ello se 
apeló a la iniciativa privada, que podía obtener grandes beneficios. Pero dado 
que en los primeros momentos el interés particular podía ser remiso, se encarga-
ría el gobernador de remediar tales carencias 4 9 . 
d) Orden interior y exterior 
El orden y la armonía entre los habitantes de la colonia, as í c o m o entre los 
diversos órganos de la administración colonial, era de primera necesidad para su 
desarrollo, por lo que se exhortó al gobernador a su manten imiento , repr imien-
do con rigor cualquier cuestión que hubiera. En cuanto al orden exterior se acon-
sejó que en las cuestiones planteadas por extranjeros «se actúe con moderación, 
para impedir conflictos internacionales» 5 0 , reservando los problemas graves para 
el Gobierno Central. 
L a colonización de Guinea Ecuatorial contaba con una institución al servi-
cio de sus fines. Esta institución era el Patronato de Indígenas. 
El patronato de indígenas trataba de suplir la falta de capacidad del nativo, 
considerado por el derecho colonial menor de edad y por lo tan to supedi tado a 
tutela jurídica. El patronato tuvo su existencia legal por el Real Decre to de jul io 
de 1904, hasta que fue disuelto en 1959 5 1 , fecha en que Guinea l legó a la condi-
ción jurídica de provincia. 
4 . La descolonización 
El proceso de la descolonización de Guinea Ecuatorial comenzó después de 
la guerra Española de 1936-1939. En 1941 algunos nacionalistas guiñéanos ma-
nifestaron al Gobierno metropolitano su preocupación por el estatuto jurídico del 
nativo, que no disfrutaba de los mismos derechos que los españoles. En 1956 el 
Gobierno decidió transformar la colonia en provincia española y en 1959 los de-
rechos de los habitantes de Fernando Poo y Río Muni se equiparan a los de la pe-
nínsula, constituyéndose además como dos provincias distintas, Fernando Poo y 
Río Muni . Pese a esta progresiva autonomía, aparecieron en ambas provincias 
partidarios de la independencia, quienes reclaman el apoyo de la O N U . Esta so-
licitó, en 1962, que el Gobierno español acelerara el proceso de descolonización. 
En 1963, España concedió la autonomía a las provincias de Fernando Poo y Río 
49. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit, p. 324. 
50. R.O. 3 de julio de 1935. Política Indígena (B.O.C. 1 julio 1935). 
51. Cfr C. CORDERO TORRES, El Patronato de Indígenas, un instrumento de colonización típi-
camente español, Madrid 1945, p. 135. 
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Muni , aunque el 6 0 % de los habitantes de Fernando Poo (bubis) se opusieron a 
depender de Río Muni . Una conferencia constitucional decidió, en 1966, el futu-
ro del país y en ju l io de 1968, las Cor tes españolas autorizaron la concesión de 
la independencia de Guinea Ecuatorial 5 2 . 
B . Los períodos republicanos (1968-1994) 
España concedió la independencia a Guinea Ecuatorial el día doce de octubre 
de 1.968 tras casi doscientos años de colonización. El «Boletín Oficial del Estado» 
del 11 de octubre de 1968 publicaba el decreto del Gobierno español, que venía a 
ser el Acta de nacimiento de la República de Guinea Ecuatorial. «Se reconocen los 
resultados electorales proclamados por la Comisión Electoral de Guinea con fecha 
dos de octubre del corriente año, y, en su virtud, se tiene al Excelentísimo Señor D. 
Francisco Macias Nguema como presidente electo de la República de Guinea Ecua-
torial» (art. 1.°). «Se declara independiente al territorio de Guinea Ecuatorial a par-
tir de las doce horas del día doce de octubre del corriente año, en cuyo momento se 
hará entrega de poderes al presidente electo de Guinea Ecuatorial» (art. 2.°) 5 3. 
L a Const i tución Jurídico-Polít ica del Es tado de la pr imera república 
(1968), configuraba a Guinea Ecuatorial c o m o un Estado soberano republicano, 
democrático y social, integrado por las provincias de Río Muni y Fernando Poo. 
L a conferencia constitucional optó por el sistema de Gobierno presidencia-
lista, aseguró los derechos y libertades fundamentales del individuo de acuerdo 
con la declaración de los derechos del hombre ; fundamentó su estructura en el 
voto de todos los ciudadanos y determinó, en fin, la separación de funciones en-
tre órganos del Estado, uno de los cuales era el Tribunal Supremo, const i tuido 
como la más alta Institución de la Administración de Justicia 5 4 . 
Es ta pr imera consti tución de la Repúbl ica garant izaba en su artículo 3 , el 
ejercicio de la libertad religiosa. Durante su vigencia se respetó este estatuto fun-
damental , que además era común a todas las iglesias. Dentro de este marco jurí-
dico, la Iglesia católica en el país siguió conviviendo sin grandes problemas en 
el orden del ejercicio de su ministerio. Es más , había una confesionalidad católi-
ca sociológica, pues , el carácter laico del nuevo estado n o mermó en nada la ac-
tividad de la Iglesia en la nueva República. 
Esta constitución fue pronto abrogada por el Gobierno de la primera Repú-
blica quien la consideraba técnicamente correcta pero poco adaptada a la reali-
dad del pa í s 5 5 . 
52. Cfr Textos fundamentales de Guinea Ecuatorial, Madrid 1968, pp. 4 0 ss. 
53. Boletín Oficial del Estado del 11 de octubre de 1968, n.° 2.467/1.968, p. 5. 
54. Cfr Textos fundamentales de Guinea Ecuatorial..., cit., pp. 61-97. 
55. Cfr R. GARCÍA DOMÍNGUEZ, Macías, la Ley del Silencio, Barcelona 1977, p. 102. 
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La segunda República se consti tuyó, tras el derrocamiento del Régimen de 
Maclas , el 3 de agosto de 1979 por un consejo militar supremo. Este órgano eje-
cutivo asumió también las funciones Legislativas y Judiciales. Abrogó la consti-
tución de 1973 y retomó la de la independencia 5 6 . 
En 1982 el Gobierno nombró una comisión Nacional encargada de redac-
tar el proyecto de constitución. Dicha comisión estaba compues ta de represen-
tantes de los distintos sectores profesionales y empresariales del país y también 
por representantes de los diferentes grupos étnicos. La comisión se reunió para 
dicha labor en un poblado de Río Muni l lamado Akonibé , cuya tranquilidad era 
propicia para dicha tarea. Tras la redacción del texto constitucional y el referen-
dum, la constitución fue promulgada en junio de 1983 5 7 . 
Respecto al texto constitucional hay que advertir que no es nuestra preten-
sión llevar a cabo un análisis pormenorizado de ese texto, sino destacar a lgunos 
aspectos que nos parecen relevantes para esta investigación. La Ley fundamen-
tal vigente en Guinea Ecuatorial responde a la voluntad del pueblo de instaurar 
un gobierno constitucional en Guinea Ecuatorial después de once años de dicta-
dura. El texto se divide en títulos, capítulos y art ículos. Se compone de ciento 
cincuenta y siete artículos, el preámbulo, tres disposiciones transitorias, una dis-
posición adicional, una disposición derogatoria y una disposición final. Los prin-
cipios fundamentales que los inspiran son: el principio de just ic ia social y el 
principio de la libre determinación de los pueblos (preámbulo) . En cuanto a los 
valores superiores del Estado Ecuato-Guineano, la constitución propugna el res-
peto de la dignidad, libertad y derechos fundamentales de la persona humana, la 
protección de la familia, la protección del trabajo, la promoción del desarrol lo 
económico y la promoción social y cultural (artículo 2). También reconoce los 
derechos fundamentales de la persona humana tales como el derecho a la vida, a 
la libertad de conciencia y rel igión. . . (art. 20) . Pese a estas disposiciones, el tex-
to contiene cláusulas que, a nuestro juicio, son inconvenientes desde el punto de 
vista de separación de poderes o funciones. L o mi smo que la forma en que de-
ben ser entendidas algunas de sus disposiciones, para los efectos de su mejor 
comprensión y correcta aplicación. En el pr imer caso, están las atribuciones del 
presidente de la República, casi omnímodas , y las condiciones para serlo (arts. 
90-92). Es más , las condiciones del país durante la dictadura de Macías (1968-
1979) y el exilio de cientos de ecuatoguineanos, hacen inconveniente e injusta la 
norma del artículo 90 .5 , que dice que para ser Presidente de la República se re-
quiere, entre otras condiciones, tener arraigo en el país durante diez años. Además, 
no conviene la atribución decisoria que se le da al presidente de la República en 
casos de admisibilidad de un texto legislativo (art. 138). Tampoco la just icia de-
56. B.O.E.G.E., Malabo, 10 de enero de 1982, p. 2. 
57. Cfr Textos fundamentales de Guinea Ecuatorial..., cit., p. 102. 
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bería administrarse en nombre del Jefe del Estado (Capítulo V, art. 138), sino en 
nombre del pueblo 5 8 . 
En cuanto a los derechos de la persona, faltan la prohibición de censura 
previa a la emisión del pensamiento y la irretroactividad de la ley, entre los de 
carácter básico. La suspensión de derechos y garantías no debe abarcar a todos 
los derechos fundamentales , como el de la vida y otros , ni debe hacerse con 
tiempo indefinido (art. 93). 
También es inconveniente que sólo el Gobierno pueda proponer enmiendas 
a la Ley Fundamental (art. 156). Ese derecho debería corresponder también a los 
representantes populares y mejor sería si el Gobierno requiriera que sus iniciati-
vas en esta materia necesitaran la acogida para su trámite de un número determi-
nado de representantes; es decir que el Gobierno no pudiera, él mismo y directa-
mente , introducir enmiendas de este tipo, porque aquí se trata del ejercicio del 
poder constituyente que, en esencia, pertenece al pueblo. 
Es posible que , desde el punto de vista del Gobierno , el papel as ignado al 
presidente de la República en dicha Constitución sea una reacción a la dura y trá-
gica experiencia del anterior régimen totalitario de Mac ías , así c o m o la necesi-
dad de mantener la unidad, el orden y la disciplina necesarios en el país. Sin em-
bargo, dicha concepción de un Gobierno fuerte, casi unipersonal , cont iene la 
semilla de un Gobierno de fuerza y con ellos un retroceso en el camino hacia la 
protección efectiva de los derechos humanos. 
IV. LAS RELACIONES ENTRE LA IGLESIA Y LA COMUNIDAD POLÍTICA 
EN GUINEA ECUATORIAL ( 1 8 5 5 - 1 9 9 4 ) 
El estudio real izado hasta este momento nos sitúa en las condiciones ade-
cuadas para alcanzar la plena inteligibilidad del presente epígrafe, dedicado a los 
que constituyen los aspectos centrales de nuestra investigación.Estudiaremos, de 
modo sistemático, las relaciones entre la Iglesia y la Comunidad política en Gui-
nea Ecuatorial durante la colonia y durante los períodos republicanos. 
58. Cfr B.O.E.G.E. n.° 3. Jefatura del Estado. Ley fundamental de Guinea Ecuatorial, Mala-
bo 1983, pp. 3-42. Las condiciones para ser presidente de la República recogidas en el art. 90, son 
las siguientes: 1.* Ser Ecuatoguineano de origen. 2.a Estar en gozo de los derechos de ciudadanía. 
3. a No tener más de 75 años de edad. 4.a Saber interpretar la Ley fundamental de Guinea Ecuato-
rial. 5.a Tener arraigo en el país durante 10 años. 6.a Haber sido elegido democráticamente. Las 
atribuciones del presidente de la República son: asegurar la aplicación de la Ley fundamental; san-
cionar, promulgar, o vetar los proyectos de leyes aprobados por la Cámara de los Representantes 
del pueblo...; dictar Decretos Leyes que sean necesarios...; declarar la guerra y concluir la paz; 
negociar y ratificar los acuerdos y tratados internacionales; ejercer el derecho de Gracia; convocar 
elecciones generales; convocar el Referendum... (art. 92). Cfr ibidem. 
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A. Las relaciones Iglesia-comunidad política durante la colonia (1855-1968) 
La acción colonial española en Guinea fue parale la a la obra de evangel i -
zación. Desde el tratado de San Ildefonso (1777) todas las expedic iones fueron 
acompañadas por los mis ioneros . La ocupación de Guinea Ecuator ia l por dife-
rentes potencias co lon izadoras europeas (Portugal , Ingla terra , Francia) hizo 
también que la presencia de la Iglesia tuviera diferentes mis ioneros , que , al 
servicio de sus respectivos países, intentaron evangel izar el terri torio, hasta tal 
punto que cuando los exploradores por tugueses descubr ie ron A n n o b ó n en 
1475 y Fernando Poo , un grupo de capuchinos por tugueses quis ieron evange-
lizar dichas islas. L o m i s m o hicieron los metodistas ingleses cuando , en 1851, 
ocuparon Fernando Poo . Este maridaje entre la acción co lon izadora y evange-
l izadora se fundamentaba en que el régimen colonial español era confesional-
mente ca tó l ico 5 9 . Es decir , según la legislación colonia l la rel igión Catól ica , 
Apostól ica y R o m a n a era la única que profesaba la nac ión e spaño la 6 0 . Es te 
principio fundamental inspiraba las relaciones entre la Iglesia y la Comunidad 
polít ica en la colonia. Es más , la acción evangel izadora se ocupaba del p roce-
so de síntesis esenc ia lmente as imilat ivo entre la c iv i l ización occidenta l y la 
cultura indígena, ten iendo c o m o método el tes t imonio, la catequesis y la litur-
gia 6 1 . 
Hay que reconocer que este principio de unidad de fe catól ica tuvo su im-
portancia. Facil i tó la ext irpación de las idolatrías y la evangel izac ión del indí-
gena. Además dio al pueblo guineano una unidad que no podía ofrecer el mero 
esfuerzo de organización pol í t ica. El cul to ex terno y la par t ic ipación sacra-
mental h izo que el espac io l i túrgico se extendiera hacia los inmensos campos 
de la rel igiosidad popular donde las devoc iones , novenas , p roces iones y fies-
tas patronales fueron conf igurando la vida diaria del na t ivo . A d e m á s , el senti-
do cristiano de la dignidad de la persona humana informó las múlt iples inicia-
tivas de promoción social . El florecimiento de la cr is t iandad durante esta 
época fue notable. Había una vivencia religiosa que buscaba impregnar toda la 
vida socia l 6 2 . 
Obviamente , las luces y sombras son característica de toda obra humana y 
la acción colonial, en lo que se refiere a las relaciones entre la Iglesia y la Comu-
nidad política, no es tuvo exenta de sombras. Pero antes de anal izar dichas difi-
cultades, vamos a centrarnos en las bases jurídicas en las que se apoyaron las re-
laciones entre la Iglesia y la Comunidad política en la colonia. 
59. Cfr D. NDONGO-BIYOGO, La Colonización de Guinea Ecuatorial, Madrid 1983, p. 218. 
60. Cfr R.O. 2 7 de mayo de 1858 (B.O.C. 2 7 mayo 1858). 
61. Cfr NDONGO-BIYOGO, La Colonización..., cit., p. 221. 
62. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., pp. 467-469. 
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1. Bases jurídicas 
Con la l legada de los Jesuítas a la Prefectura Apostól ica de Fernando Poo 
el año 1857, el Gobierno español elaboró un estatuto regulador, en cierta mane-
ra, de las relaciones entre la Prefectura Apostól ica de Fernando Poo y la autori-
dad civil. Dicho estatuto fue promulgado el 6 de julio de 1857 y constaba de cua-
tro art ículos. El estatuto confiaba la acción civil izadora y educat iva de los 
indígenas a la misión católica (art. 1). Los gastos de evangelización y civili-
zación (españolización de la colonia) corrían a cargo del Gobierno español (arts. 
2-3). El ministro de Estado y Ultramar era el encargado de ejecutar dicho decre-
to y establecer normas sobre esta materia (art. 4 ) 6 3 . 
En 1858, a la par que el Gobierno español promulgó el pr imer estatuto or-
gánico de la administración de la colonia, dictó también disposiciones de carác-
ter religioso, cuyo tenor era el siguiente: 
63. Cfr R.O. de 6 julio de 1857 (B.O.C. del 6 julio de 1857): 
«Art. 1 Se establecerá en esa población de Santa Isabel una misión central, donde residirá 
el Superior de todas las que se establecieron en esas islas. 
Art. 2. Se establecerán a medida que haya disponible el suficiente número de religiosos, 
misiones dependientes de la central en Cabo de San Juan, Annobón y en todos los demás pun-
tos que fuesen necesarios. En cada una de estas Misiones habrá un Superior que se entenderá 
directamente con el de la central. 
Art. 3. En cada misión se abrirá una Escuela de Instrucción Primaria y secundaria, que co-
rrerá a cago de los misioneros, quienes cuidarán especialmente de inculcar las verdades de la 
Religión Católica, Apostólica y Romana en el ánimo de los alumnos, a quienes se proveerá 
gratuitamente de los útiles necesarios. 
Art. 4. En la Misión Central se abrirá un colegio para 15 alumnos internos, que se entre los 
de las escuelas de las misiones que manifiesten mayor talento y aptitud. El Gobierno cubrirá 
los puestos que ocasione su educación, alimento y vestido para lo cual: 
1. Será de cuenta del Gobierno la construcción de iglesias de las misiones, de las casas de 
los misioneros y del colegio y escuela. 
2. Se abonarán 480 pesos mensuales a cada religioso destinado a misiones. 
3. Se asignan para los gastos del colegio de la Misión Central cuatro reales diarios por cada 
una de las 15 plazas de internos creadas en él. 
4. Se.abonarán anualmente a cada Misión 250 pesos, y 360 a la central para los gastos del 
culto. 
5. Los religiosos que vayan a las misiones habrás de dirigirse a Santa Isabel, desde donde 
partirán al punto donde se les destine. 
6. El gobernador de Fernando Poo y sus dependencias, por sí o por medio de sus delega-
dos, podrá ejercer derecho de inspección y vigilancia que por sus atribuciones le corresponde. 
7. El Superior de la Misión Central será el encargado de cobrar las asignaciones de las su-
balternas, y será obligación suya el proveerlos de todo lo necesario, dentro de la cantidad que 
a cada uno corresponde. 
8. Las aspiraciones por personal y material se librarán por partes en cada mes, al superior 
de la Misión Central, del mismo modo que se verifica para todos los demás gastos del Estado, 
y para comprobación del número de alumnos el gobernador de la colonia dispondrá que se fije 
una visita cada tres meses a las escuelas». 
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Art. 1. «La religión de esta colonia es la Católica, Apostól ica y R o m a n a , 
como única que se profesa en la nación española, con exclusión de toda otra, ni 
es permitida ni tolerada otra predicación que la de los misioneros de la m i s m a re-
ligión». 
Art. 2. «Los que profesen otra religión, que no sea la católica, podrán úni-
camente ejercerla en el círculo privado de sus casas o familias, l imitándose a los 
miembros de las mis iones» 6 4 . Es te régimen de confesionalidad catól ica oficial 
es tuvo vigente en Guinea casi hasta la independencia (1968), excep tuando los 
años difíciles de la Segunda República Española 1932-1936. 
2. Dificultades 
Sin lugar a dudas, la polémica entre la Iglesia y la Comunidad polít ica en la 
colonia se centró en las discrepancias en lo concerniente a la estrategia de la co-
lonización y al control del modelo educa t ivo 6 5 . Por una parte la autor idad civil 
había confiado la acción civil izadora y educat iva a los misioneros . Po r otra, les 
consideraba, a veces, c o m o meros funcionarios del Gobierno. Act i tud que evi-
denciaba una tendencia del poder estatal por asumir el poder espiritual. Incluso, 
la Iglesia en la colonia debía informar de sus actividades al ministro de Estado y 
Ultramar. Todo esto condicionó la actividad eclesial . Sin embargo, había p leno 
reconocimiento jur ídico de la Iglesia c o m o persona de derecho públ ico, con las 
correspondientes capacidades legales, sociales, y en razón de su fin sobrenatu-
ral, con prerrogativas y ayudas, autonomía y derechos inalienables en su propio 
campo de acción 6 6 . N o obstante, a lgunos gobernadores civiles de la colonia dis-
creparon no pocas veces con los misioneros en la traducción efectiva de la polí-
tica de colonización. Este fue el caso de numerosos conflictos entre la autoridad 
civil y eclesiástica en la colonia que pasamos a estudiar a continuación. 
a) Discrepancias entre la autoridad civil y la eclesiástica 
en la colonia (1883) 
Cuando llegaron los claretianos a Guinea en 1883, Antonio Broger, mest i -
zo oriundo de Cuba, era el maestro oficial de la escuela de niños de Santa Isabel, 
que estaba instalada en los bajos de lo que iba a ser la misión católica. Dicha ubi-
cación, heredada de los Jesuítas, y el derecho que creían tener los claretianos de 
dirigir y ejercer la enseñanza hizo que , desde un pr imer momento , pretendieran 
hacerse cargo de la enseñanza de dicha escuela pública, dando origen al pr imer 
64. Cfr R.O. de 27 de mayo de 1858 (B.O.C. de 6 de julio de 1858), p. 7. 
65. Cfr T.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 334. 
66. Cfr ibidem, pp. 336-338. 
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enfrentamiento sonado con el gobernador general , entonces Antonio C a n o 6 7 . 
Cuando éste quiso imponer su autoridad, a fin de que el maestro siguiese impar-
t iendo las clases que tenía as ignadas, la misión, a rgumentando sus derechos y 
exigiendo formalidades jurídicas, se opuso a la orden del gobernador, lo que mo-
tivó la radicalización de posturas y la toma por la fuerza de los locales de la es-
cuelas y el, seguramente , pr imer encierro de protesta en la historia de Guinea 6 8 . 
A pesar de que el incidente encontró solución (es decir, el Gobierno confió la en-
señanza a los misioneros en 1896) este primer enfrentamiento abriría la larga se-
rie de tensiones y problemas que se producirían entre las autoridades civiles y las 
misiones a lo largo de los años. 
b) Discrepancias en la política de colonización (1883-1928) 
A los claretianos, que tenían a su cargo la educación de los indígenas desde 
1883, se les unieron las concepcionistas en 1885 con la misión de ocuparse de la 
enseñanza de las n iñas 6 9 . 
El pr imer problema con el que se encontraron los misioneros fue el recha-
zo mostrado por los nativos de la isla, los bubis, a aceptar las costumbres , ideas 
y prácticas de los religiosos blancos y de la colonización europea en general. 
Ante tal situación, los misioneros idearon el recoger niños, en los colegios re-
gentados por claretianos, y niñas, en colegios de monjas, para sacarles de las in-
fluencias de sus mayores y poder educarles en los principios de la civilización 
occidental en el ambiente adecuado. Pero dicha decisión traería muchos proble-
mas , porque se hacía por la fuerza y creaba un descontento aún mayor entre los 
indígenas, que podr ía hacer peligrar la seguridad de la colonia española y, en 
cualquier caso, entorpecía más que beneficiaba el desarrollo del proceso coloni-
zador 7 0 . Ante la situación creada, el gobernador Barrera decretó en 1896 que se 
entregasen a sus padres o tutores los niños y niñas que fueran reclamados, tanto 
en Santa Isabel como en San Carlos y en Concepción 7 1 . 
Esta decisión del gobernador Barrera fue interpretada por el Prefecto Apos-
tólico, Mons . Armengol Coll, como una forma de restringir la actividad evange-
67. Antonio Cano, teniente de navio, ocupó el puesto de gobernador general de enero de 1883 
a diciembre de 1884 y, según los misioneros, «fue muy atento y obsequioso en los comienzos, des-
pués, como a tantos gobernadores había de acontecer, se mostró menos amigo y hasta hostil en las 
apariencias, a pesar de su buen fondo caballeresco y recto». Más datos en C. FERNÁNDEZ, Misio-
nes. .., cit., pp. 673-766. 
68. En la historia de la congregación claretiana figura contado en detalle el duro enfrenta-
miento público protagonizado por el superior de la misión católica y el gobernador general. Cfr 
T.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 326. 
69. Con la expedición de claretianos de 1885 llegaban cinco misioneras de la Inmaculada 
Concepción. Cfr C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 327. 
70. C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 326. 
71. Cfr ibidem. 
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lizadora de la Iglesia en la colonia en favor de los protes tantes . Según el prela-
do: «aprovecha cualquier ocasión Barrera para dar al m i s m o t iempo auge a los 
protestantes, a quienes, parece ser entregado en cuerpo y a lma. De donde se si-
gue que, al hacer la bendición de la primera piedra del puente Lerena, quiso que 
apadrinaran el acto el pastor protestante y su mujer» 7 2 . Es ta opinión de M o n s . 
Coll, se confirmó cuando la Junta de autor idades 7 3 de Santa Isabel decidió, en 
1889, dejar abierta la escuela protestante con carácter de interinidad, seguramen-
te para no crear un problema de graves consecuencias con los poderosos intere-
ses que los adeptos de tal religión tenían en la isla; al m i smo t iempo la Junta re-
cordaba el poco fruto que estaban alcanzando los mis ioneros . As í las cosas, 
Mons . Coll protestó ante el Minister io de Ultramar en los siguientes términos: 
«Y como el principal obstáculo son ellos, me atrevo a decir más que los protes-
tantes, porque casi todos viven amancebados con mujeres ca tól icas» 7 4 . M o n s . 
Coll aludía aquí a la conducta moral de las autor idaes c o m o consecuencia de 
muchos conflictos y malos e jemplos. Por lo demás , hay que decir que algunas 
directrices políticas de los gobernadores fueron entendidas por los misioneros 
como impedimentos específicos a su labor. Por su parte, a lgunos gobernadores 
estaban convencidos de la falta de colaboración que encontraban en la misión 
católica y de la campaña de informes negativos que contra ellos mantenían ante 
las autoridades del ministerio de Ultramar. En este sentido, el P. Juanola , supe-
rior de la Misión de Santa Isabel, informaba a M o n s . Col l : «Me echó en cara el 
gobernador en la Junta, que habíamos escrito contra él; que ya V. se opuso a su 
elección, y por lo mismo, ¿qué cariño podría haber? Que el marqués de Comillas 
y el P. Mata eran en Madr id dos potencias que es taban enc ima de la Ley, pero 
que él había de hacer frente a unos y a otros.. .» 7 5 . 
c) Discrepancias a raíz de las escuelas protestantes 
Las escuelas protestantes estaban prohibidas legalmente en la colonia, sin 
embargo algunos gobernadores las toleraban alegando ante las autoridades Me-
tropolitanas, que era para evitar conflictos de índole confesional en la colonia. 
Ante esta situación, los misioneros pidieron al Gobierno el cierre de dichas es-
cuelas. Los argumentos fundamentales que utilizaron para justificar su petición 
eran los siguientes: enseñaban inglés y fomentaban la política y la cultura de In-
72. Ibidem, p. 682. 
73. La Junta de autoridades se creó por Real Decreto, en el estatuto orgánico de 17 de febrero 
de 1888, con carácter consultivo y compuesto por: el secretario del Gobierno, el superior de la mi-
sión católica, el administrador y el interventor de hacienda y el juez de Santa Isabel; estaba previs-
to que la Junta se reuniera una vez al mes bajo la presidencia del gobernador. 
74. C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 683. 
75. Ibidem, p. 684. 
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glaterra y el acatamiento de sus autoridades y, que enseñaban una religión con-
traria a la católica, única oficial en la Colonia 7 6 . 
La decisión de cesar a Barrera (gobernador de la colonia en el periodo que 
estamos comentando) y el nombramiento de un nuevo gobernador favoreció mu-
cho a los misioneros. Pero el cierre de las escuelas protestantes era de competen-
cia exclusiva del Gobierno Metropoli tano, no de los gobernadores de la colonia. 
El gobernador Barrera expl icó el problema en los siguientes términos: «Mucho 
deben trabajar nuestro misioneros para contrarrestar la influencia grande de las 
misiones protestantes.. . , las que aún cuando muy cristianas, no pueden prescin-
dir de su nacionalidad y de su idioma, que propagan con verdadero celo. . . Han 
hecho muchos prosélitos y doloroso es confesar que en la capital y San Carlos 
los naturales de mejor posición son los protestantes.. .» 7 7 . En aquellos momentos , 
según los datos de Barrera, las nueve décimas de la población de Santa Isabel 
eran protestantes 7 8 . 
Es bien significativa, por contra, lo que pensaban los misioneros de algunos 
de los gobernadores : «Genera lmente , cuando los gobernadores eran católicos 
sinceros y practicantes, las cosas marchaban bien, aunque no siempre, porque no 
faltaban punti l los ajenos a la Religión que alterasen las buenas relaciones o al-
gún que otro funcionario subalterno que las encizañase. Pero si el gobernador era 
de aquellos católicos liberales al uso, más bien liberales que católicos, la hostili-
dad y la persecución casi s iempre resultaban inevitables, con el agravante que, 
con esta hostil idad y persecución a los Mis ioneros solía correr paralela protec-
ción y ayuda a los protestantes» 7 9 . 
Ya a principios de siglo los misioneros echaban la culpa del atraso de la co-
lonización al apoyo que los gobernadores daban al protestantismo 8 0 . 
d) Discrepancias en el control del modelo educativo (1928-1968) 
C o m o dijimos en las páginas anteriores, las misiones se ocuparon desde el 
momen to de su l legada a Guinea de la enseñanza, impart iendo instrucción de 
pr imeras letras y de artes y oficios, con los objetivos prioritarios de cualificar 
m a n o de obra, enseñar la lengua y la cultura española y cristianizar a la pobla-
76. Cfr ibidem, p. 687. 
77. Cfr A. BARRERA, La Colonización de Guinea, Madrid 1949, p. 283 . 
78. Ibidem, p. 284. En la memoria mecanografiada existente, incompleta, en la Biblioteca Na-
cional de Madrid, es mucho más explícita a este respecto y dice que los estudiantes guiñéanos re-
gresan de su estancia en Inglaterra, Sierra Leona y Lagos, «impregnados de antipatía hacia noso-
tros, y aún cuando trabajo que estos españoles envién sus hijos a la península, no espero conseguir 
mucho de ellos por tener muy arraigada la idea de que en nuestros colegios no se enseñen las bue-
nas costumbres a pesar de ser muy católicos» (p. 15). 
79. C. FERNÁNDEZ, Misiones..., cit., p. 673. 
80. Ibidem. 
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ción nativa. Desde 1885, las concepcionistas se ocuparon de las niñas con obje-
tivos semejantes. Sin embargo, con el «Reglamento de enseñanzas de las pose-
siones españolas del Golfo de Guinea», de 26 de junio de 1928, la enseñanza ofi-
cial pasó en manos del Estado. El ci tado reglamento clasificaba las escuelas de 
la colonia en dos grupos: oficiales públicas y privadas. Las oficiales públicas es-
taban sostenidas por el Estado y las privadas no 8 1 . Con lo cual las escuelas de las 
misiones quedaron al margen de toda oficialidad (arts. 1-2). Ante este hecho, los 
misioneros recurrieron en contra del reglamento, haciendo comprende r al Go-
bierno que no le era posible por entonces organizar, c o m o era debido , la ense-
ñanza en la colonia. El recurso fue tomado en consideración y, en 1930, el Go-
bierno volvió a confiar a los misioneros todas las escuelas oficiales de los 
poblados. Una orden de la «Dirección General de Marruecos y Colonias», de 11 
de ju l io de 1930, puso bajo la dependencia del Vicariato Apostó l ico de Fernan-
do Poo las escuelas de Evinayong, Asobla, M e b o m b e , Nsogobur , Ekuku , Tika, 
Mepemba, Nongomo, Añisok, Mbe , Niefang, Bitika, Mbonda , Bia, Nsang, Alum 
y Bidjabidjan. También los externados de niños de Musola y Bakake . Además de 
éstas, continuaron abiertas las anteriormente creadas por los mis ioneros , unién-
dolas con las oficiales cuando estaban en el mismo poblado 8 2 . 
Con la instauración de la segunda república española (1931-1936) , cambió 
el estatuto orgánico de enseñanza en la colonia. Las disposiciones antedichas que-
daron derogadas y la Iglesia (en la colonia) se retiró de las escuelas oficiales 8 3 . 
Terminada la guerra civil española (1939), el Es tado tomó en sus manos 
toda la enseñanza en todos sus grados y la actividad docente de la Iglesia se cen-
tró en sus centros privados. Con todo, los hermanos de las escuelas cristianas 
(Lasallanos) y las Teresianas (desde 1959) siguieron colaborando en la forma-
ción integral y cristiana del indígena, desde sus puestos oficiales en colegios pú-
blicos, hasta después de la independencia (1970), cuando fueron expulsados por 
el régimen de Maclas 8 4 . 
En resumen, todas estas discrepancias de hecho tenían m u c h o que ver con 
los r i tmos polít icos de la Metrópol i y con la relación de los mis ioneros con los 
gobernadores de la colonia. En cualquier caso, la acción colonial española en 
Guinea Ecuatorial estuvo muy unida a la obra de la evangelización. Esta unidad 
se fundaba jur ídicamente en la confesionalidad católica del Estado español. Los 
misioneros, los colonos y los gobernadores estaban de acuerdo en los fines de la 
evangelización, pero entendían el proceso y la metodología a seguir de forma di-
ferente. Para los misioneros, evangelizar era un fin en sí. Pero para los goberna-
dores la evangelización debía estar supeditada a las directrices políticas del Go-
81. Cfr R.O. de 26 de junio de 1928 (B.O.C. 26 de junio de 1928), p. 3. 
82. Cfr R.O. de 11 de julio de 1930 (B.O.C. 11 de julio de 1930), p. 6. 
83. Cfr T.L. PUJADAS, La Iglesia... cit., p. 412. 
84. Ciribidem. 
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bierno y a los intereses estatales. Ese era el punto de conflicto (una manifesta-
ción tardía del regal ismo español en donde el Estado intervenía en cuest iones 
eclesiásticas). N o obstante, había pleno reconocimiento jur íd ico de la Iglesia 
como entidad de derecho público, con las correspondientes capacidades legales, 
sociales y en razón de su fin sobrenatural , con prerrogativas y ayudas , autono-
mía y derechos inalienables en su propio campo de acción. 
B . Relaciones Iglesia-comunidad política durante 
la Primera República (1968-1979) 
Es imprescindible , si se desea conocer en profundidad la problemát ica de 
las relaciones entre la Iglesia y la Comunidad polít ica durante la p r imera repú-
bl ica (1968-1979) , partir del marco jur ídico-pol í t ico del régimen de la pr imera 
república. 
1. Bases jurídicas de la Primera República 
y la problemática Iglesia-Estado 
C o m o ha quedado dicho, Guinea Ecuatorial se independizó de España el 12 
de octubre de 1968 y su primer presidente fue D . Francisco Maclas Nguema. L a 
pr imera Const i tución configuró a Guinea Ecuatorial como «un Estado republi-
cano, soberano e indivisible, democrático y social» (art. I ) 8 5 . 
Los elementos fundamentales del sistema político establecidos por el texto 
constitucional eran éstos: gobierno presidencialista (art. 9); garantía de los dere-
chos y l ibertades fundamentales de la persona de acuerdo con la Declaración 
Universal de los Derechos del Hombre (arts. 3-4); voto de todos los ciudadanos 
y separación de funciones entre órganos de Estado, uno de los cuales era el Tri-
bunal Supremo consti tuido como la más alta institución de la administración de 
just ic ia (arts. 50 -53 ) 8 6 . Para garantizar la personal idad de Fernando Poo (hoy 
Bioco) la Consti tución estableció un Consejo de la República, formado por seis 
miembros, tres procedentes de cada una de las provincias, cuya misión era resol-
ver los conflictos que pudiesen producirse entre el ejecutivo y el legislativo, así 
c o m o asegurar el equil ibrio que la propia Const i tución señalaba entre las com-
petencias del Es tado y las específicas de cada provincia (arts. 41-42) . Estas ga-
rantías se reforzaron por la composición de la Asamblea de la Repúbl ica (arts. 
85. Ver Constitución de la República de Guinea Ecuatorial de 1968 en Textos fundamentales 
de Guinea Ecuatorial..., cit., pp. 17-37. 
86. Ver constitución de 1968 en Textos fundamentales de Guinea Ecuatorial..., cit., pp. 34-35. 
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16-33), en la que la isla de Fernando Poo estuvo representada por doce diputa-
dos, cifra que , proporcionalmente a su población, era más importante que la de 
los diecinueve que tan sólo representaban el territorio continental. Ambas repre-
sentaciones fueron, además , calculadas de tal m o d o que, para conseguir los dos 
tercios de «quorum» indispensable para adoptar disposiciones de rango institucio-
nal, hacía falta, necesariamente, sumar los votos de uno de los grupos de diputa-
dos procedentes de una provincia parte de los de la otra. También dispuso que el 
vicepresidente de la República fuese de provincia diferente de la del presidente, 
con lo que se introdujo otro factor de equilibrio en la más alta c ima del Es tado 
(art. 14). Y para reforzar el mecanismo de garantías, el texto constitucional deter-
minó claramente cuáles eran las competencias del poder central y cuáles las atri-
buciones de las provincias (arts. 43-49). Reconoció igualmente las peculiaridades 
internas del nuevo Estado, al atribuir dos diputados de Annobón y otros dos a la 
circunscripción formada por Coriseo, Elobey Grande y Elobey Chico 8 7 . 
Respecto al t ema de las relaciones entre Iglesia y L a Comunidad polít ica, 
la Constitución de la independencia reconoció, en su art. 3 , el derecho a la liber-
tad religiosa: «el Estado reconoce y garantiza los derechos y libertades de la per-
sona humana , recogidos en la Declaración Universal de Derechos del H o m b r e , 
y proc lama el respeto a las l ibertades de conciencia y religión, asociación, reu-
nión, expresión, residencia y domicilio, el derecho a la propiedad, a la educación 
y a condiciones dignas de trabajo» (art. 3). Sin embargo, con la promulgación de 
la Constitución de Macías en 1973, este derecho «quedó bajo control del Estado 
cuando los fines de la fe se opusieran a los del Estado» (art. 35) 8 8 . Las conse-
cuencias de este control fueron la prohibición de las manifestaciones religiosas, 
la prohibición de centros católicos de enseñanza, el cierre de los seminarios , la 
confiscación de los bienes de la Iglesia y la clausura total de las iglesias 8 9 . 
2. Política religiosa de Macías (hechos) 
Macías conocía muy bien la religiosidad del pueblo guineano, mayoritaria-
mente catól ico. Razón por la cual, en los pr imeros días después de la indepen-
dencia, daba muestras de generosidad hacia la Iglesia católica. 
Sin embargo , Mac ías se olvidó pronto de sus palabras y comenzó a atacar 
a los sacerdotes: «Los curas que no se metan en política, que hablen sólo de re-
l igión» 9 0 . En su afán de concentrar todos los poderes y controlar la polít ica na-
cional, la Iglesia era un e lemento molesto y una amenaza poderosa. Sin embar-
87. Ibidem. 
88. Ver Constitución de Macías de 1973. 
89. Cfr M. LINIGER-GOUMAZ, Connaître la Guiñee Equatoriale, París 1982, p. 69. 
90. E. MARIJUAN, Informe sobre Guinea Ecuatorial, en I.D.E.A., n.° 328, abril 1979, p. 32. 
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go, en 1972, se hizo fotografiar en la prensa nacional abrazando al Nuncio de Su 
Santidad, que le visitó para tratar de detener la ola de expuls iones de los misio-
neros, pero inmediatamente — y rompiendo su promesa al env iado del P a p a — 
siguió su plan de atacar al clero. 
En 1972 advirtió públicamente a los católicos que tuvieran cuidado con sus 
actividades (se trataba de reuniones de oración y de las actividades de los cursi-
llistas de cristiandad), pues a la menor provocación el Gobierno cerraría defini-
t ivamente sus iglesias y las convert ir ía en depósitos de a rmas o almacenes de 
café y cacao. Autorizó a la «Mil ic ia popular» y a la «Juventud en marcha con 
Macías» (organizaciones juveni les leales a su persona) , para que vigilasen las 
act ividades «subversivas de los misioneros agentes del neocolonia l ismo y del 
imperial ismo» 9 1 . En 1974 se autonombró el «único dios», «el milagro de Guinea 
Ecuatorial» y en las escuelas los niños se santiguaban «en el nombre de Macías , 
Enrique Nvo y Acacio Mané» (los dos últ imos fueron los primeros nacionalistas 
de Guinea) 9 2 . El 18 de marzo de 1975 se prohibió la enseñanza privada y fueron 
clausurados todos los colegios , escuelas e institutos regentados por sacerdotes 
(nativos o extranjeros), mediante un decreto de la presidencia de la República 9 3 . 
Otro Decreto-Ley de 17 de abril prohibió el uso de la expresión «Dios guar-
de a usted muchos años» 9 4 . En esa misma fecha, el secretario encargado de des-
pacho del Gobierno civil de Río Muni hacía saber a todos los delegados guber-
nativos y alcaldes de las no rmas emanadas de la superioridad. Dichas normas 
coartaban, por completo, la actividad de la Iglesia católica en el país 9 5 . 
91. T.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 475. 
92. Cfr GARCÍA DOMÍNGUEZ, Macías, la Ley del Silencio..., cit., p. 72. 
93. «Artículo primero: Queda totalmente prohibida la enseñanza privada en todo el ámbito del 
territorio Libre de la República de Guinea Ecuatorial por ser tales enseñanzas de tendencia subver-
siva y contradictoria a la Revolución Guineana. 
Artículo segundo: Se instruye la enseñanza oficial obligatoria en el territorio Libre del Pueblo 
Africano de Guinea Ecuatorial conforme establece la Carta Constitucional, en la que participarán 
todos los alumnos procedentes de los centros privados de enseñanza. 
Artículo tercero: Se concede un plazo de siete días para que todos los centros privados de en-
señanza queden clausurados, pasando automáticamente los actuales alumnos a los Centros de En-
señanza Oficial del Gobierno Revolucionario y Popular de Guinea Ecuatorial. 
Artículo sexto: Por el Ministerio de Enseñanza Popular, Arte y Cultura Tradicional, Ministe-
rio de Seguridad Nacional, Comisarios Políticos, Gobernadores Civiles y Delegados Gubernativos 
se velará por el exacto cumplimiento de esta ley. Así lo dispongo por el presente Decreto ley, dado 
en el Gran Palacio del Pueblo Africano en la ciudad de Bata, a dieciocho días del mes de marzo del 
año mil novecientos setenta y cinco. El gobierno por el pueblo y para el pueblo. Macías nguema 
biyogo». Ver B.O.E.G.E. (18.3.1975), pp. 2-4. 
94. D.L (17.4.1975), en el «Boletín Oficial del Estado» 5 (1975) 5. 
95. lbidem, p. 6. Dichas normas eran: 
«1. En los futuros bautizados los nombres que se impongan a los bautizados deberán ser 
africanos tales como Nguema. Mbá, Ndong, etc., etc., y nunca con nombres importados por los 
colonialistas como Luis, Anselmo Benito, etc., según se venía haciendo. 
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3 . Reacción de la Iglesia local 
Mons . Rafael Mar ía N z e Abuy trató de buscar, en 1970 una solución pací-
fica, pero sin éxito. En una nota aclaratoria sobre las acusaciones contra la Igle-
sia dijo: «La campaña de animadversión, de calumnia y d e habladurías contra la 
Iglesia católica, sólo puede inducir a perturbar la paz del país y las relaciones en-
tre la Iglesia y el Estado» 9 6 . En relación con el supuesto «coloniamismo» eclesial 
dijo: «La Iglesia no puede ser colonialista, pues el colonialista es un extranjero, 
y la Iglesia católica, c o m o "Catól ica" , "Universa l" que es , no puede ser extran-
jera en país alguno.. . es precisamente ella la gran defensora de los derechos hu-
manos en todas partes» 9 7 . 
Desde entonces el régimen se sentía observado, vigi lado e incluso conde-
nado por el carácter internacional de la Iglesia católica. Además , la Iglesia cató-
lica era la única institución en el país que se atrevía a emitir ju ic ios y dar orien-
taciones independientemente del partido político. 
En este estado de cosas, el derecho fundamental a la libertad religiosa, no 
sólo no tenía efectividad, sino que su práctica iba en contra del «orden» revolucio-
nario instaurado por Macías . En lugar de dar culto al Creador, Macías instituyó el 
culto a «su personalidad» 9 8 . Culto que fue promovido por los medios de comuni-
cación social. Sin embargo este culto iba más allá de toda forma de autoridad terri-
torial, y, en este sentido, no era auténticamente guineano, puesto que Macías mis-
mo no era jefe tradicional, sino que ejercía su poder en una sociedad inter-tribal. 
Estas actitudes de Macías eran irreconciliables con la misión de la Iglesia; 
sobre todo en su esfuerzo por defender los derechos humanos , conculcados por 
el Régimen 9 9 . 
4. Persecuciones 
Los misioneros fueron los primeros en sentir el cariz anticatólico y antirre-
ligioso del Movimien to revolucionario de Macías . Se les acusaba de ser envia-
2. Queda prohibido el pago de limosnas y otras dádivas a las Misiones y se suprime en todo 
el territorio Nacional el funcionamiento de los Centros de Enseñanza Católicas privado y de los 
seminarios; todo ello con vista a la enseñanza subversiva que se imparte dentro de los mismos. 
3. El desplazamiento de los religiosos sigue siendo prohibido. En cuanto a las ceremonias 
de los entierros, éstos se realizarán en lo sucesivo de la forma tradicional africana. 
4. Las predicaciones o sermones de los sacerdotes deben ser censuradas y escuchadas dete-
nidamente para su análisis posterior». 
96. Ver archivo de la provincia Claretiana..., cit., p. 221. 
97. Cñibidem. 
98. Cfr R. GARCÍA DOMÍNGUEZ, Macías, Ley del Silencio..., cit., p. 172. 
99. Cfr M. LINIGER-GOUMAZ, África y las democracias desencantadas. El caso de Guinea 
Ecuatorial, Genéve 1994, p. 127. 
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dos por el Gobie rno español; tener criterio colonial ista y fomentar el separatis-
mo entre la isla y el continente. 
Además , el Gobierno hacía una distinción entre la Iglesia católica universal 
del Papa de Roma y la Iglesia católica de Guinea en manos de «colonialistas» mi-
sioneros" 1 0 . Ante tales acusaciones, el delegado apostólico, Mons. Gallina, conoce-
dor de la cuestión religiosa en Guinea, trató, sin éxito, de explicar al Gobierno que 
los misioneros no eran enviados por España, sino por el Papa; y que en su actividad 
pastoral obedecían exclusivamente las normas pontificias, no al Gobierno español. 
En cuanto a la acusación de colonialismo dijo: «el peor colonialismo para el pueblo 
guineano era la intromisión de doctrinas contrarias a sus creencias católicas» 1 0 1 . 
Pese a es tos esfuerzos, el Gobierno no retractó su decisión de expulsar a 
casi todos los misioneros y a los dos obispos de Guinea. Al obispo de Malabo , 
Mons . G ó m e z Marijuán, se le ordenó desterrar a uno de sus sacerdotes, al Rvdo. 
Eteo, acusado de «separacionista». El prelado argüyó que no podía castigar a un 
sacerdote del que n inguna queja tenía, y, añad ió «si de verdad el Sr. presidente 
lo cree culpable, poder tiene para expulsarlo de F e m a n d o Poo.. . yo no puedo ni 
quiero» 1 0 2 . Es ta réplica le valió la expulsión. 
5. Resoluciones del Tercer Congreso del P. U.N. T. 
El Congreso del Part ido Único Nacional de Trabajadores se reunió en la 
ciudad de Bata en jun io de 1973 con una triple finalidad: a) Preparar el referén-
dum sobre una nueva constitución aceptada por el partido; b) «Guineizar» o afri-
canizar la geografía, considerada demasiado españolizada; c) Decretar un con-
trol sistemático contra las actividades «subversivas» de la Iglesia católica 1 0 3 . 
En mayo del mismo año aparecieron unos reportajes en el periódico parisino 
«La Croix» criticando duramente al Gobierno guineano por conculcar los derechos 
humanos, lo cual proporcionó una oportunidad para amenazar de nuevo a la Igle-
sia y tomar medidas restrictivas para su actividad. En la sesión de apertura del 
Congreso, ante el gobierno, el cuerpo diplomático, la dirección del part ido y el 
pueblo en general, hizo comparecer como reos a los dos Administradores Apostó-
licos de Guinea, acusándoles de traidores de la patria «por haber transmitido a la 
prensa extranjera informaciones falsas y denigrantes contra Guinea y su je fe» 1 0 4 . 
Declaró cómplice de esa traición a todo el clero guineano. Afirmó que no toleraría 
en el país obispo alguno que no compartiera sus puntos de vista. 
100. Cfr T.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 479 . 
101. R. GARCÍA DOMÍNGUEZ, Maclas. La ley del Silencio..., cit., p. 176. 
102. T.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 181. 
103. Cfr D. NDONGO BIYOGO, La colonización..., cit., p. 267. 
104. Ibidem. 
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En la sesión de clausura trató de inmorales, engañadores y explotadores del 
pueblo a los sacerdotes. Habló contra la existencia del infierno, la predest ina-
ción, la inutilidad de la filosofía y la teología. Tildó de atrasada a la Santa Biblia, 
y f inalmente decretó el cierre inmediato de los seminarios , que en efecto, tuvo 
lugar el 30 de mayo de 1975. Al año siguiente decretó el cierre de las iglesias y 
encarceló a varios sacerdotes nat ivos 1 0 5 . 
6. Discrepancias en la política cultural 
Tanto en Guinea Ecuatorial c o m o en otros países africanos, estaba en boga 
en aquella época la filosofía cultural de la africanización, es decir, la búsqueda 
de la propia identidad cultural, en oposición a la cultura occidental impor tada 
durante el periodo colonial ' 0 6 . En Guinea Ecuatorial, esta corriente de ideas reci-
bió un poderoso impulso a partir de la creación del P.U.N.T (Partido Único Na-
cional de Trabajadores) en 1970. Desde entonces, Macías y el P.U.N.T lanzaron 
la idea de «Guineización» o búsqueda de la propia identidad cultural. Esta idea 
pretendía ser algo más que una filosofía cultural y política. 
En la óptica oficial, se trataba pues de a lgo mucho más profundo que un 
simple rechazo de las formas culturales occidentales, consideradas como ideolo-
gías importadas . E l r e tomo a las fuentes de la cultura del país, que era algo más 
que un simple regreso a ellas, debía liberar al hombre de Guinea Ecuatorial y de-
volverle una conciencia nacional y una confianza en sí mismo, sentimientos que 
la época colonial había destruido. Evidentemente, podemos encontrar puntos dé-
biles y lagunas en este razonamiento. Por e jemplo, el hecho de que la Guinea 
Ecuatorial , cons iderada como entidad nacional , sea fruto de la colonización y 
que, por consiguiente, la cultura del país no sea sino una mezcla de diversas cul-
tu ras 1 0 7 . Con todo, es un hecho que la idea y la política cultural de «Guineiza-
ción» contribuyó a dar una respuesta a las aspiraciones del pueblo Ecuato-guine-
ano y a la t oma de conciencia cada vez más c lara de pertenencia a una nación. 
También contr ibuyó en gran medida a dar estabilidad y unidad a un país consti-
tuido por varias tribus y etnias. 
Esta «Guineización» pretendió ser, pues, una liberación cultural, polít ica y 
a la vez económica. L a trasposición de estas ideas al dominio religioso era fácil 
de imaginar y los responsables polít icos del país dieron de hecho tal paso . El 
105. CfrT.L. PUJADAS, La Iglesia..., cit., p. 567. 
106. Cfr J.L. CORTES, Un sueño político para un continente dividido, Madrid 1982, p. 112. 
107. La República de Guinea Ecuatorial reúne culturas bantúes de diferentes grupos étnicos, 
cultura Fang, cultura Bubi, cultura Ndowe. Algunos de dichos grupos culturales se vieron dividi-
dos por la colonización, actualmente están repartidos en diferentes Estado, como por ejemplo los 
Fangs (Camerún, Gabón, República Centro-Africana). 
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Presidente Macías y los responsables del part ido, al hablar de la alienación cul-
tural religiosa, que oponían a la auténtica religión de Guinea, hacían críticas cada 
vez más frecuentes y en ocasiones sumamente duras contra la Iglesia católica, 
como por ejemplo la que se hizo en el seno del Congreso del P.U.N.T celebrado 
en Bata en 1973: «La puesta en práctica del principio de «Guineización» (bús-
queda de la propia identidad) abre las puertas al desarrollo de una nueva concep-
ción de la vida espiritual en Guinea Ecuatorial. . . L a consti tución de una Iglesia, 
unida e integrada, no sería por lo demás una iniciativa en contradicción con las 
costumbres de la época» 1 " 8 . Otra declaración de la mi sma índole: «Así pues, las 
iglesias locales de África reproducen, hasta caricari turizarlas, las formas de un 
sistema clerical que en occidente mismo está en tela de ju ic io» 1 0 9 . 
7. Nueva reacción de la Iglesia local 
Mons. Rafael M . a Nze (único obispo nat ivo hasta entonces) precisó nueva-
mente en una de sus úl t imas cartas pastorales (antes de partir al exilio en 1973) 
que la Iglesia católica en Guinea Ecuatorial quería ser autént icamente «Guinea-
na» y que —lejos de oponerse al p roceso— quería «Guine izarse» 1 1 0 . Además 
«desde hace algún t iempo, y bajo el impulso del presidente de la República, 
nuestro país se ha vuelto sensible a los esfuerzos que hay que hacer para volver 
a encontrar los valores tradicionales en todos los terrenos. N o podemos sino sa-
ludar calurosamente esta búsqueda y este movimien to de recurrir a los valores 
originales que caracterizan a nuestro pueblo. . .» 1 " . Al mi smo t iempo, sin embar-
go, el obispo hacía una advertencia: «También hay que precisar que para el cris-
t iano la vuelta a los valores tradicionales incluye ciertos mat ices que hay que 
captar bien desde u n principio. L a verdadera conversión al cr is t ianismo es a la 
vez continuidad y ruptura. Continuidad porque se sigue situado en el universo de 
la experiencia tradicional, caracterizada por los usos y cos tumbres , ritos, e t c . . 
Ruptura, un cambio en las mot ivaciones y del eje principal de referencia, que 
pasa a estar const i tuido por Cristo. Habiendo asumido el proyecto de Cristo, el 
cristiano ya no puede vivir la experiencia cultural de sus antepasados exacta-
mente de la misma forma que éstos lo hicieron. E s importante evitar un horizon-
talismo doctrinal que terminaría por acabar con la fe en Jesucris to en beneficio 
de un humanismo puramente natural» 1 1 2 . 
108. Manifiesto del Partido Único Nacional de Trabajadores (P.U.N.T) de 1973, B.O.E.G.E. 
de 1 de diciembre de 1973, p. 4. 
109. Citado por M. LINIGER GOUMAX, El caso de Guinea..., cit., p. 86. 
110. La Iglesia al servicio de la Nación Guineana, en Archivo de la provincia claretiana de 
Guinea Ecuatorial, Madrid (1883-1993), V. 59, p. 287. 
111. Cfribidem. 
112. Cfr ibidem, p. 288. 
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Se podrían mencionar muchas referencias semejantes . Sin embargo , así 
como en el seno del P.U.N.T la «Guineización» buscaba todavía fundamentos fi-
losóficos profundos y corría el peligro de verse limitada a «slogans» que debían 
justificar ciertas decis iones polít icas, así también la Iglesia catól ica en Guinea 
Ecuatorial estaba todavía buscando bases teológicas sólidas para dicha «filoso-
fía». Es decir, la Iglesia todavía no había comprendido realmente hasta dónde iba 
o podía llegar esta «Guineización». La aceptaba en principio, en parte obligada 
por las circunstancias y los acontecimientos, pero la apl icación en la pastoral y 
en las estructuras de la Iglesia se hacía con inseguridad mucho mayor. 
La pregunta que surge espontáneamente al analizar esta realidad, es la si-
guiente: ¿Se trataba de un conflicto ideológico o de un choque de poderes? Pensa-
mos que la problemática Iglesia-Comunidad política en Guinea Ecuatorial durante 
la primera república (1968-1979) se vio agravada por ciertas situaciones de hecho: 
1. La Iglesia católica en Guinea Ecuatorial estaba muy bien estructurada e 
institucionalizada en el momento de la independencia. Las diversas obras, movi-
mientos e institutos religiosos, así como la organización diocesana, estaban sóli-
damente estructuradas en un marco clerical. De esta forma, los cristianos se sen-
tían ligados vert icalmente a dicha Iglesia Institución, reduciendo la Iglesia a la 
jerarquía, dentro de la cual incluían a los sacerdotes, religiosos y religiosas. Ade-
más, dichas estructuras eran de tipo occidental, y este carácter se veía reforzado 
por la dependencia de la Iglesia católica de Guinea Ecuatorial respecto al extran-
jero, por lo que se refería a personal y a f inanzas 1 1 3 
2. El régimen polí t ico de la Pr imera Repúbl ica (1968-1979) era muy cen-
tralizador y autoritario. Desde su l legada al poder en 1968, Mac ías fue supri-
miendo poco a poco los partidos de oposición y fundó, en 1970, el P.U.N.T (Par-
tido Único Nacional de Trabajadores) que se encargaba de ejecutar las líneas 
políticas del régimen. Con el P.U.N.T Macías instaló un régimen presidencial 
muy fuerte, y central izó todo el poder de decisión en sus manos , con la consi-
guiente conculcación de los derechos fundamentales de la persona humana. 
3. En cuanto a la política de la «Guineización» cabe puntualizar lo siguien-
te. Es verdad que dicha política pretendía ser una filosofía cultural para superar 
los problemas de búsqueda de identidad cultural que se planteaban en el país des-
pués de la independencia. Es decir, respondía a una necesidad vital, y a las aspi-
raciones de numerosas personas que deseaban, consciente o inconscientemente, 
liberarse de toda forma de colonización y de enajenación cultural. Sin embargo, 
el régimen se aprovechaba de esta verdadera motivación para desviar la atención 
de un pueblo maltratado, vejado e indignado ante las sistemáticas violaciones de 
sus derechos fundamentales. 
113. Cabe señalar que las fuentes de financiación procedían de organizaciones católicas del 
extranjero. La Iglesia particular guineana no tenía subvención estatal. También la mayor parte del 
clero era todavía extranjero. 
344 FERNANDO IGNACIO ONDO NDJENG AFANGÍJ 
4. Respecto al estatuto jurídico de la Iglesia católica durante el régimen de 
Mac las cabe decir lo siguiente. Según el art ículo 3 de la Const i tución de 1968, 
primera del nuevo Estado independiente: «el Estado reconoce y garantiza los de-
rechos y libertades de la persona humana, reconocidos en la Declaración Univer-
sal de Derechos del Hombre, y proc lama el respeto de las libertades de concien-
cia religiosa, asociación, reunión, expresión residencia y domicil io, el derecho a 
la propiedad, a la educación y a acondiciones dignas de trabajo» 
El derecho de la libertad religiosa, a pesar de estar garantizado en la Cons-
titución, fue objeto de violaciones durante el régimen de Macías , c o m o hemos 
tenido ocasión de ver. Su garantía n o llegó a ser efectiva. Con la promulgación 
de la Constitución en 1973, este derecho quedó regulado así: 
«La libertad religiosa estará bajo control del Estado cuando los fines de fe se 
opusieran a los del Estado» (art. 35) 1 1 4 . 
Este «control», además de ser práctico, fue legalizado por la Secretaría Ge-
neral del Gobierno Civil de Río Muni , el 17 de abril de 1975. Las consecuencias 
de esta legislación «anti-religiosa» fueron: 
— La prohibición de manifestaciones religiosas. 
— La prohibición de centros de enseñanza católicos. 
— El cierre de los seminarios. 
— La confiscación de bienes de la Iglesia. 
— El cierre total de las iglesias 1 1 5 , etc. 
En conclusión, se puede sostener que la problemát ica entre la Iglesia y la 
Comunidad polít ica durante la pr imera repúbl ica no fue fundamentalmente un 
conflicto ideológico o específ icamente rel igioso, ni un conflicto con respecto a 
la «Guineización», sino, sobre todo, un «choque de poderes» que dio lugar a las 
discrepancias entre la Iglesia y el Estado en Guinea Ecuatorial durante la prime-
ra República. 
C. Las relaciones Iglesia-comunidad política 
durante la Segunda República (1979) 
1. Política religiosa del nuevo régimen 
Después del derrocamiento de Macías el 3 de agosto de 1979, el nuevo ré-
g imen reanudó las relaciones con la Iglesia católica en Guinea Ecuator ial . De-
cretó el 4 de agosto la liberación de todos los sacerdotes encarcelados durante el 
114. Citado por M. LINIGER GOUMAX, El caso de Guinea..., cit., p. 87. 
115. Cír ibidem. 
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régimen de Macías . Entre ellos los actuales obispos de Ma labo y Bata . El 5 de 
agosto decretó la reapertura de las iglesias" 6 . 
Tras estos decretos, varias congregaciones y asociaciones rel igiosas resta-
blecieron sus puestos misionales para reavivar la fe de un pueblo profundamen-
te crist iano, si bien necesitado de una mayor formación rel igiosa después de la 
despiadada persecución paganizante de Macías en materia religiosa, moral y fa-
miliar. Llegaron también numerosos enseñantes y técnicos sanitarios. 
Todas estas disposiciones del nuevo régimen fueron bien acogidas por la 
Iglesia. Y dentro de este contexto de cambios se enmarcó la visita de su Santidad 
el Papa Juan Pablo II en 1982. En dicho viaje, el Papa pidió al Gobierno guinea-
no la protección eficaz de los derechos fundamentales de la persona humana , en 
espacial el derecho de libertad religiosa. Según el Papa «la Iglesia de Guinea 
Ecuatorial desea colaborar con lealtad al bien común, poniendo a su disposición 
su ayuda para la elevación moral de las personas, su obra en favor de la reconci-
liación de los espíritus y su servicio en los campos educativo y asistencial . . . Al 
ofrecer esto la Iglesia quiere servir a la causa de la dignificación del hombre en 
todas los aspectos, sin reclamar más que el jus to clima de libertad, comprensión 
y respeto que le hagan posible el pacífico desarrollo de su misión espiritual y hu-
manizadora»" 7 . 
Estas palabras del Papa al presidente de la República, D . Teodoro Obiang 
N g u e m a encontraron acogida en la Ley fundamental p romulgada por el nuevo 
régimen en junio de 1983. Según dicha Ley fundamental (o Consti tución) «toda 
persona tiene derecho a la libertad de conciencia y religión, en forma individual 
o colectiva, en público o en privado. Las personas practican l ibremente el culto 
que profesan con las únicas limitaciones que la ley proscribe para proteger la se-
guridad nacional, el orden público, la moral y los derechos fundamentales de las 
personas» (art. 20 )" 8 . 
En cuanto a la garant ía const i tucional de este derecho, la Ley fundamen-
tal estableció que: «son deberes pr imordiales del Estado asegurar la vigilancia 
de los derechos fundamentales del hombre» (art . 3 ) " 9 ; «Son mate r i a de reser-
va legal : la regulación del ejercicio de los derechos y deberes de los goberna-
dos , el rég imen de las asociac iones , el rég imen de l ibertad de pe r sonas» (art. 
132). Den t ro de esta polí t ica re l igiosa del nuevo régimen se e n m a r c a también 
el acuerdo del Gobierno con la Igles ia ca tól ica que a cont inuación vamos a 
analizar. 
116. Cfr B.O.E.G.E. n.° extraordinario, Malabo 1978, p. 5. 
117. JUAN PABLO II, Homilía pronunciada en la plaza de la Libertad de Bata (12 de febrero 
de 1982), AAS (1982), pp. 71-74. 
118. Ley fundamental de Guinea Ecuatorial, B.O.E.G.E. n.° 3. Jefatura del Estado, Malabo 
1983. 
119. Ibidem. 
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2. Acuerdo del Gobierno guineano con la Iglesia católica: 
origen y contenido 
El pr imer acuerdo de contenido educat ivo que firmó el Gobierno de la se-
gunda Repúbl ica fue con la Federación española de Religiosos de Enseñanza 
(F.E.R.E). Su negociación comenzó en septiembre de 1979, fecha en que una co-
misión del Minis ter io de Educación de Guinea solicitó y obtuvo de los respon-
sables de la F.E.R.E el envío de educadores para restablecer la caótica situación 
escolar generada tras once años de dictadura del régimen de Macías . Las razo-
nes del Gobierno para negociar un acuerdo en materia de enseñanza con la 
F.E.R.E fueron, según el presidente de la Repúbl ica: «reanudar una tradición 
centenaria que tan excelentes resultados cosechó en Guinea Ecuatorial antes de 
la independencia» 1 2 0 . Además «La esencia cultural del pueblo guineano se debió 
a la labor educativa emprendida por los religiosos españoles durante varios años 
antes de la proclamación de la independencia en 1968» 1 2 1 . El acuerdo fue firma-
do en d ic iembre de 1979 por el Ministro de Educación y ciencia Guineano, D . 
Daniel M b á Ndemesogo y el presidente de la Federación Española de Religiosos 
de Enseñanza , R Laureano Vega. A comienzos de 1980 llegaron ochenta y cua-
tro miembros de la F.E.R.E, de los que ochenta y dos lo hacían en calidad de co-
operantes del Gobierno español , estableciéndose en varias localidades del país. 
Con la l legada de éstos, comenzó la restauración del sistema educativo, tanto en 
sus estructuras c o m o en sus planes de estudio. 
En cuanto al contenido, el acuerdo tenía catorce cláusulas y regulaba la ma-
teria educat iva. Los requisi tos exigidos para desempeñar la función educat iva 
eran: per tenecer a la F.E.R.E y poseer algún tí tulo civil o eclesiást ico (art. 1). 
También estaba prevista la legitimidad de la actividad pastoral de los miembros 
de la F.E.R.E, bajo dependencia de los obispos y fuera del horario escolar (art. 
3) . A efectos económicos los miembros de la F.E.R.E tenían el estatuto de coo-
perantes del Gobierno Español (arts. 8-10). L a cláusula catorce establecía los 
cauces legales por los que podía ser denunciado, quedando excluida la unilatera-
lidad en la toma de decisiones por las partes firmantes122. 
Este pr imer acuerdo, regulador, en cierta manera , de las relaciones entre la 
Iglesia y la Comunidad polít ica en Guinea Ecuatorial en materia de enseñanza, 
fue calificado por el delegado de la F.E.R.E para asuntos de Guinea, Manuel Fer-
nández M a g a z , c o m o punto de referencia necesar ia para cualquier otra regula-
ción posterior d e materias mixtas entre la Iglesia y el Es tado en Guinea Ecuato-
120. Declaración del Presidente de la República de Guinea Ecuatorial, S.E.D. Teodoro 
Obiang Nguema, en Memoria de la F.E.R.E. Guinea, Madrid 1992, p. 7. 
121. Ibidem. 
122. Cfr Documento de la Conferencia Episcopal de Guinea Ecuatorial. Acuerdo del Gobier-
no con la F.E.R.E., Malabo 1982. 
IGLESIA Y COMUNIDAD POLÍTICA EN GUINEA ECUATORIAL 347 
r ia l 1 2 3 . Nosot ros compar t imos esta opinión de M a g a z porque en este acuerdo se 
pueden distinguir los diferentes ámbitos de competenc ia de cada institución: el 
Gobierno guineano, la F.E.R.E, y la Iglesia particular de Guinea Ecuatorial. 
3 . El deterioro de las relaciones 
Las relaciones entre la Iglesia y la Comunidad polí t ica comenzaron a ser 
tensas a finales de 1984, poco después de la celebración en Bata del pr imer con-
greso de búsqueda de la propia identidad cultural. Dicha conferencia tenía los si-
guientes objetivos: estudiar la tradición cultural de Guinea Ecuatorial e investi-
gar las causas de debili tamiento cultural en el país . Según el Gobierno guineano 
la causa principal de dicho debilitamento estribaba en la «imposición de concep-
ciones religiosas y filosóficas ajenas a la idiosincrasia del pa í s» 1 2 4 . En conse-
cuencia, el Gobierno recomendó promover los valores de la cultura autóctona en 
detrimento de la cultura occidental, considerada importada. También recomendó 
la urgente celebración de un seminario teológico, con la part icipación de los 
obispos, teólogos e intelectuales de Guinea, con el fin de incardinar la teología, 
la liturgia y la pastoral de la Iglesia católica en la realidad del pa ís 1 2 5 . 
A raíz de lo cual, los obispos de Guinea elaboraron un documento en el que 
analizaron los verdaderos valores tradicionales dignos de ser tenidos en cuenta en 
el diálogo entre la fe y la cultura tradicional. Según éstos: «nuestros antepasados 
nos han preparado el camino de Cristo al transmitimos los valores auténticos que 
han forjado nuestra a lma africana con virtudes propias de nuestra raza. En efecto, 
ese agudo sentido de Dios Creador, que premia a los buenos y castiga a los ma-
los, ese profundo sentido de la autoridad paterna amada y respetada, ese rico sen-
tido de la comunidad, esa vital comunión entre los hermanos, así como ese fuerte 
sentido de la vida, constituyen para nosotros valores fundamentales, verdaderos 
cimientos para el cristianismo que vino no a suprimirlos, sino a profundizarlos 
purificándolos, elevándolos y ampliándolos. Nosotros no debemos ni queremos 
perder nuestra a lma africana y guineana, sino que queremos hacerla cristiana. La 
pastoral de la inculturación excluye todo trasplante artificial de elementos extra-
ños, todo aprisionismo o toda práctica incomprensible de fuente desconocida» 1 2 6 . 
En este documento , el episcopado Ecuato-guineano trató de ser prudente 
para evitar suspicacias por parte del régimen y abordó el tema cultural, definien-
123. Cfr Conferencia pronunciada por el Dr. Manuel Fernández Magaz en el Colegio Univer-
sitario Nuestra Señora de África, Madrid 1994. 
124. «Ébano», junio 1984, p. 6. 
125. Cfr ibidem. 
126. La verdadera inculturación, Actas de la V Asamblea plenaria del Episcopado de Guinea 
Ecuatorial, celebrada el 28 de julio al 5 de agosto de 1985, p. 8. 
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d o y esclareciendo algunos aspectos donde la cultura autóctona necesi taba ser 
i luminada por la fe para vivir autént icamente los valores tradicionales. Valores 
que no debían entenderse c o m o una simple vuelta al pasado, sino más bien par-
tir de ellos para el auténtico encuentro con Cristo, único salvador. 
Sin embargo , a lgunos dirigentes polít icos interpretaron este documento 
como una oposición por parte de los obispos a la política cultural del Gobierno, 
y les atribuyeron falsamente un artículo que apareció en el diario local «Ébano». 
Este artículo crit icaba cierta manera de concebir la inculturación: «no podemos 
tratar de exhumar de la noche del pasado una filosofía africana original que, si 
es que existió algún día, no ha podido ser sino la expresión de una situación y de 
una vida social que han desaparecido para s iempre, ni debemos divert irnos sa-
queando nuestro pasado de colonizados» 1 2 7 . 
Ante este hecho, el Minis t ro de Educación y Cultura, D. Leandro Mbomio , 
pronunció un discurso en d ic iembre de 1985 que merece ser examinado. Según 
el Minis t ro , «puesto que la colonización enajenó el espíritu de nuestro pueblo, 
ut i l izando diversos medios — e n t r e los cuales se encuentra la re l ig ión— para 
aplastar los valores ancestrales e imponer una manera importada de concebir la 
relación del hombre con Dios. . . Nosotros, sin negar la aportación positiva de las 
religiones, nos negamos a aceptar que nos sea impuesta una jerarquía de iglesias 
importadas» 1 2 8 . 
Evidentemente , se t ra taba de un discurso pronunciado por una sola perso-
nal idad política, pero esta personal idad ocupaba un lugar muy importante en la 
jerarquía polít ica del Estado, con lo cual no pudo pronunciar d icho discurso sin 
el previo consent imiento del pr imer mandatar io del país . Hecha esta salvedad, 
sigamos con el análisis del discurso: 
«Nosotros no somos comunistas y no lo seremos n u n c a » 1 2 9 . L lama la aten-
ción que no se trataba en forma alguna de un ateísmo de carácter marxista, ni de 
ataques contra la religión en cuanto tal o contra los sentimientos religiosos de la 
población. Se trataba más bien de considerar a las religiones cristianas, entre las 
que se ataca especialmente al catolicismo, como productos de importación, ena-
jenantes , y no auténticos para el pueblo de Guinea Ecuatorial. 
A continuación, el Minis t ro de Educación y Cultura hizo el pr imer anuncio 
de que las clases de religión se impartirán en adelante fuera de las horas de cla-
s e 1 3 0 . A la vista d e los acontecimientos, el episcopado guineano elaboró otro do-
cumento que l levaba por título «Nuestra fe en Cristo», publ icado el 20 de jun io 
de 1986. Se trataba de un documento doctrinal y de una profesión de fe en ocho 
páginas , en las que aparecían referencias al Nuevo Testamento, as í c o m o a la 
127. «Ébano», 8 de julio de 1985, p. 3. 
128. «Ébano», 15 de julio de 1985, p. 7 
129. Ibidem. 
130. Ibidem. 
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Consti tución de Guinea Ecuatorial y a los documentos conci l iares Gaudium et 
Spes, Ad Gentes y Lumen Gentium. Los obispos querían fundamentar la postura 
de la Iglesia particular de Guinea Ecuatorial sobre los puntos esenciales de su fe, 
y también sobre la naturaleza de su carácter de Iglesia par t icular en comunión 
con la Iglesia universal . Al describir el contexto vivencial , consta taron la exis-
tencia, en el pueblo crist iano, de un profundo sent imiento de inquietud y de in-
seguridad por lo que se refería a su fe. Afirmaron reconocer y respetar el legíti-
mo y sano carácter laico del Es tado, tal como lo define la Const i tución. Sin 
embargo, este carácter laico no podía significar ni laicismo, ni indiferentismo re-
ligioso. La fe cristiana, aseguraron los obispos, «nos es t imula a real izar tal es-
fuerzo, aunque la Iglesia actúe — y deba ac tuar— con un poderoso d inamismo 
de orientación y c r í t ica» 1 3 1 . F inalmente , el episcopado reaf i rmó so lemnemente , 
uti l izando un lenguaje bíblico, su fe en Cristo. En su divinidad y su carácter de 
jefe, su resurrección, y su carácter de único mediador entre Dios y los hombres . 
«Todos los que acogen favorablemente al Señor Jesús forman el nuevo pueblo 
de Dios : la Iglesia. Este pueblo no se consti tuye c o m o un poder paralelo, rival 
del poder temporal . L a Iglesia particular de Guinea n o es pues un Es tado dentro 
del Estado, pero tiene sin embargo el deber de mantener la unidad necesaria con 
la Iglesia universal , y la unión colegial con el Pontífice r o m a n o , fundamento 
perpetuo y visible de la un idad» 1 3 2 . 
El tono de esta profesión de fe, la insistencia que se puso sobre la fe en Cris-
to, como elemento esencial de la fe cristiana y sobre la unión eclesial con la Igle-
sia universal y con el Papa, constituyó ciertamente una respuesta —aunque no di-
recta— a las declaraciones del Ministro de Educación que acabamos de aludir. 
Dentro de este mismo contexto estuvo la declaración de los obispos de Gui-
nea Ecuatorial de fecha 16 de enero de 1987, según la cual «algunos hechos 
constituyen un problema para la Iglesia, al poner en tela de ju ic io su actual esta-
tuto y sus posibil idades de acción en nuestra sociedad, de suerte que se llega a 
comprometer su existencia misma y su futuro en nuestro pa í s» 1 3 3 
L a principal conclusión que sacaron los obispos de aquel la si tuación era 
que la Iglesia católica en Guinea se orientase hacia una pastoral nueva, distan-
ciándose de las estructuras de obras temporales de las que tenía la responsabili-
dad en cuanto institución. «La Iglesia como institución se ve reducida a limitar-
se únicamente a su misión de evangelización interior. L a nueva pastoral para la 
Iglesia en Guinea, libre de las estructuras de las obras temporales, deberá presen-
tar el mensaje evangél ico únicamente a través del test imonio de su propio ser y 
del ser de los cristianos que se comprometen individualmente en los diversos 
131. Nuestra fe en Cristo, en Documentos de la Conferencia Episcopal de Guinea Ecuatorial, 
Malabo 1982-1994, p. 86. 
132. lbidem,%l 
133. lbidem, 92. 
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sectores de actividad del desarrollo nac iona l» 1 3 4 . Respecto a esta situación los 
obispos juzgaron conveniente: 
a) Tomar nota de la supresión de los cursos de religión en las escuelas del 
Es tado . Por consiguiente, declararon que retiraban de las escuelas a todos los 
profesores de religión eclesiásticos y religiosos, para consagrarlos a una catcque-
sis extra-escolar. 
b) En cuanto a los profesores de religión laicos, podrían seguir impartiendo 
la enseñanza de otras materias, según su competencia. 
c) Ningún maestro o a lumno católico puede renegar o fingir renegar de su 
fe en Jesucristo: «a Aquel que me niegue delante de los hombres, dijo Cristo, yo 
le negaré a mi vez delante de mi Padre que está en los cielos» (Mateo, 10,33) 1 3 5 . 
d) Por lo que se refiere a los eclesiásticos y a los religiosos que enseñaban 
otras materias distintas de la religión, podrían seguir colaborando en tales cursos 
a título personal e individual si los responsables de las escuelas respetan el esta-
tuto propio de tales personas y no les imponen ninguna doctrina contraria a su fe. 
e) Respecto a las obras médicas, caritativas y sociales, el Episcopado pidió 
garantías para el personal eclesiástico y religioso y declaró que la Iglesia católi-
ca estaba dispuesta a continuar su contr ibución en este terreno en la medida de 
sus posibil idades y en diálogo con las autoridades del país . Sin embargo, subra-
yó una vez más su voluntad de adherirse a la opción fundamental de liberar pro-
gresivamente a la Iglesia institución de la gestión de asuntos temporales 1 3 6 . 
f) Respecto a la contribución al desarrollo, el episcopado manifestó al Go-
bierno guineano su voluntad de colaborar al desarrollo del país, y pidió garantí-
as para el personal eclesiástico y religioso. 
g) Sobre el t ema de la Iglesia y la polí t ica del país , los obispos expresaron 
su deseo de sincera colaboración. Al m i s m o t iempo, tomaron sus distancias: 
«concretamente, el carácter laico del Estado no permite a los obispos formar par-
te de los órganos de concepción y decisión de la política, como representantes de 
la Iglesia insti tución» 1 3 7 . 
h) En lo que respecta al compromiso de los eclesiásticos y los religiosos en 
la enseñanza, las obras médicas sociales y caritativas y el desarrollo, el episco-
pado dijo explíci tamente que podían desempeñar lo «según su propio estatuto, y 
no deben ser obligados a seguir ninguna doctrina práctica contraria a su fe» 1 3 8 . 
Si bien el tono de ambos documentos e ra ca lmado y prudente, y no quería 
afectar o deteriorar las relaciones entre la Iglesia y el Estado, el contenido y las 
decisiones expresadas, especialmente en el segundo documento, fueron muy fir-
134. Ibidem,p. 94. 
135. CfrDocumentos de la Conferencia Episcopal..., cit., pp. 102-104. 
136. Cíxibidem. 
137. lbidem,p. 105. 
138. Ibidem. 
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mes. L a amplia publicidad que se dio a ambos documentos en el seno de la comu-
nidad católica aumentó todavía más su importancia, y provocó reacciones políti-
cas. En efecto, el 19 de enero de 1989 los parlamentarios, a petición del Gobier-
no, vertieron graves acusaciones sobre un grupo de sacerdotes de la archidiócesis 
de Malabo. Según éstos: 
1. «Algunos sacerdotes defienden intereses polí t icos, personales y regio-
nalistas desde el altar del Señor». 
2. «Desestabilizan el programa político establecido por el Gobierno». 
3 . «Soliviantan la voluntad del pueblo fiel que va a escuchar la palabra del 
Señor» 1 3 9 . De ahí que se propuso al arzobispo castigarles según el derecho canó-
nico. 
Esta voluntad del Gobierno de acallar la voz de la Iglesia se vio reforzada 
con algunas detenciones, a nuestro juic io , arbitrarias de algunos sacerdotes con-
siderados como desestabilizadores de la seguridad del Estado. Es más , se expul-
só a varios religiosos del pa ís 1 4 0 . 
4. La reacción del Gobierno: Ley de libertad religiosa (1992) 
L a ley reguladora del ejercicio de la libertad religiosa 1 4 1 vigente en Guinea 
Ecuatorial tuvo su origen en este ambiente de fuerte tensión entre la Iglesia y la Co-
munidad política. A raíz de dichas tensiones, el régimen, «hipersensibilizado», no 
estaba en condiciones de admitir la aplicación de la doctrina social de la Iglesia en 
Guinea Ecuatorial. Por su parte, la Iglesia no podía renunciar —bajo ningún con-
cepto— a su deber-derecho de anunciar el evangelio con todas sus consecuencias e 
implicaciones. Ante esta situación, el Estado se basó en sus atribuciones constitu-
cionales y acometió a la elaboración de una Ley que regulara el ejercicio de liber-
tad religiosa. Esta fue, a nuestro juicio, la verdadera causa de su promulgación. 
En cuanto al contenido, la Ley se divide en cuarenta y nueve secciones y 
cuarenta y cuatro artículos, además del p reámbulo , la cláusula adicional y la 
cláusula transitoria. El preámbulo expl ica las razones de su elaboración, tales 
como la necesidad de hacer efectivo el imperativo constitucional de proteger los 
derechos fundamentales; la necesidad de establecer cauces jur ídicos para el 
cumpl imiento eficaz de este derecho; la profusión de confesiones religiosas es-
tablecidas en el país que exige un recto control, por parte del Estado, para el ejer-
cicio armonioso de este derecho dentro de un marco legal, e tc . 1 4 2 . 
139. B.O.E.G.E. n.° 3, Jefatura del Estado, Malabo 1989, pp. 47-48. 
140. La expulsión del párroco de Añisok y del administrador de la archidiócesis de Malabo, 
ambos religiosos, fue consecuencia de este estado de cosas. 
141. Ley de libertad religiosa, B.O.E.G.E. n.°4. Jefatura del Estado. Malabo 1992. 
142. Ibidem. 
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El articulado establece en primer lugar, los principios fundamentales que la 
inspiran, tales c o m o el principio de libertad religiosa (art. 1), el principio de no 
discriminación por motivos de creencia religiosa (art. 1.2), el principio de laici-
dad del Estado (art. 1.3). Los límites del ejercicio del derecho de libertad religio-
sa, según la Ley son: «la protección de los derechos de los demás al ejercicio de 
sus libertades públicas y derechos fundamentales y la salvaguarda de la seguri-
dad, paz, tranquilidad, armonía , salud y moral pública» (art. 3) . L a tutela de los 
derechos reconocidos en dicha Ley son competencia de los tribunales ordinarios 
(art. 5) . L a Ley ent iende por confesiones religiosas: «un conjunto de dogmas , 
tradiciones y ritos no contrarios al orden público y que , por su carácter religioso 
y trascendental, dan lugar a una moralidad determinada, encaminada a saciar el 
ansia de una unidad del hombre con lo Absoluto» (art. 7) . Const i tuye una aso-
ciación confesional «un grupo suficiente de creyentes que se asocian bajo un 
credo comunicable y definido, con una jerarquía bien de terminada y con un fin 
de carácter religioso» (art. 11). 
Las disposiciones más conflictivas de dicha Ley son: a) «Los ministros de 
cualquier culto rel igioso cooperarán para el mantenimiento de las buenas rela-
ciones entre el Estado y sus Iglesias» (art. 24) . b) «Las homilías, sermones, pre-
dicaciones, plegarias, hojas parroquiales o cartas pastorales nunca podrán soca-
var la actuación de órganos del Estado y otras confesiones religiosas» (art. 25). 
c) «La condición de minis t ro del cul to no puede servir de pretexto para denun-
ciar actos de poder temporal en las homil ías , sermones , predicaciones o plega-
rias» (art. 27) . d) «Los ministros de cualquier culto, en sus homil ías , sermones, 
predicaciones o plegarias , se cuidarán de n o hacer a lusiones contra personas, 
instituciones del Es tado y otras confesiones religiosas, ni inducir a la desobe-
diencia o violencia» (art. 2 8 ) 1 4 3 . 
En estas disposiciones se funda nuestra afirmación de que la verdadera cau-
sa de la promulgación de esta Ley fue controlar la actividad de la Iglesia católi-
ca en el país. N o obstante, conviene analizar dicha Ley según el criterio de jerar-
quía normativa para comprobar hasta qué punto se encuentra en coherencia con 
el art. 20 . de la Ley fundamental de Guinea Ecuatorial , que reconoce el derecho 
de libertad religiosa. 
5. Análisis de textos jurídicos 
1. El artículo 20 inciso 5 de la Ley fundamental vigente en Guinea Ecua-
torial reconoce el derecho de la libertad religiosa. A tenor de este artículo: «toda 
persona tiene derecho a la libertad de conciencia y religión, en forma individual 
o colectiva, en público o en privado». 
143. Ibidem. 
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— «Las personas practican libremente el culto que profesan con las únicas 
l imitaciones que la Ley prescribe para proteger la seguridad nacional , el orden 
público, la moral y los derechos fundamentales de las personas». 
— «La práctica religiosa tiene el deber de respetar en lo máx imo las buenas 
costumbres, la tradición y la cultura del pueblo africano de Guinea Ecuatorial». 
2. En cuanto a la garantía constitucional de este derecho la Ley fundamen-
tal establece: 
— «Son deberes pr imordiales del Estado asegurar la vigencia de los dere-
chos fundamentales del hombre» (art. 3). 
— «La persona es el fin supremo del Estado. Todos tienen la obligación de 
respetarla y protegerla» (art. 19) 1 4 4 . 
Basándonos en dichas disposiciones legales, podemos sostener que la Ley 
fundamental de Guinea Ecuatorial asume el derecho fundamental de libertad reli-
giosa y trata de protegerlo. Sin embargo es un tanto imprecisa cuando dice: «la 
práctica religiosa tiene el deber de respetar en lo máximo las costumbres, la tradi-
ción y la cultura del pueblo Africano de Guinea Ecuatorial» (art. 20.5). Este inciso 
parece como si limitara el ejercicio del derecho reconocido en el primer párrafo. 
3 . En cuanto a la ley reguladora del ejercicio del derecho de libertad reli-
giosa, vigente en Guinea Ecuatorial, podemos afirmar que no hay coherencia en-
tre lo que dice la Ley fundamental y su desarrollo normat ivo (en dicha ley). Las 
disposiciones ante dichas (art. 21-28), en lugar de crear cauces jurídicos que ga-
ranticen el ejercicio del derecho fundamental de libertad religiosa reconocido por 
la Ley fundamental de libertad religiosa en su artículo 20, restringen su ejercicio. 
Además , la neutralidad del Estado en materia religiosa que preconiza la Ley que 
estamos comentando (art. 1) puede convertirse en «neutral ismo laicista», al asu-
mir el Estado funciones que no son de su competencia. Tal es el caso de estos ar-
tículos conflictivos (21 al 2 8 ) 1 4 5 . Es más, tampoco la neutral idad preconizada en 
el art. 1 permite al Es tado asumir unilateralmente funciones de control sobre el 
ejercicio de dicho derecho. La función del Estado, en este particular, es de crear 
cauces jurídicos para el desarrollo eficaz de este derecho, n o recortarlo. 
Respecto al inciso 5 del artículo 20 de la misma Ley Fundamental que dice: 
«La práctica religiosa t iene el deber de respetar en lo m á x i m o las buenas cos-
tumbres, la tradición y la cultura del pueblo Africano de Guinea Ecuatorial», 
cabe preguntarse: en un posible conflicto entre el evangelio y unas ciertas viven-
cias tradicionales y culturales ¿a qué atenerse?; ¿acaso el evangelio no tiene nada 
que decir en semejantes casos? Pensamos que ciertamente el evangelio debe ser 
el criterio informador de las vivencias tradicionales y culturales, es decir, una 
instancia crítica de las culturas. En definitiva, se puede sostener que el sistema 
144. Ley fundamental de Guinea..., cit., arts. 3 y 19. 
145. Ley de libertad religiosa..., cit., arts. 21 -28. 
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jurídico de relaciones entre la Iglesia y la Comunidad política vigente en Guinea 
Ecuatorial no sólo es injusto sino, incluso, insostenible desde la lógica misma 
del artículo 20 de la Constitución vigente. 
En consecuencia, conviene un replanteamiento de dicho sistema. Replantea­
miento que debería fundamentarse en el derecho fundamental de la libertad reli­
giosa teniendo en cuenta todas sus implicaciones jurídicas tales como: el recono­
cimiento de la personalidad jurídica de las distintas comunidades religiosas en el 
ámbito civil; la autonomía estatutaria de las iglesias debidamente reconocidas; la 
autonomía administrativa de las iglesias; el libre y público ejercicio del culto; la li­
bre creación de centros educativos, de beneficencia y de asistencia. 
Quizá el mayor mérito del régimen político actual sea el haber puesto fin a 
la dictadura de Macías ; sin embargo , a la vista de los hechos que acabamos de 
estudiar, también corre el riesgo de acabar siendo un régimen totalitario c o m o el 
anterior. 
Ajuic io de los dirigentes de la oposición al régimen actualmente vigente en 
Guinea Ecuatorial: «El Gobierno debería convocar una conferencia Nacional de 
reconciliación que diera paso a la democratización del país» 1 4 6 . 
Ante este estado de cosas, la Iglesia en Guinea Ecuatorial encuentra cada día 
más dificultades para el ejercicio de la función de enseñar. El aspecto crítico de 
dicha función es sumamente desagradable para el régimen, que lo juzga como un 
ataque directo y una intromisión de la Iglesia en la política. Esto no deber ía ser 
así; tanto la Iglesia como el Estado están l lamados a trabajar por el bien común 
material y espiritual del hombre. De ahí que cualquier idea constructiva en este 
esfuerzo común tendría que ser bien recibida, sobre todo cuando se trata de ideas 
de una Institución milenaria como es la Iglesia católica. Es más, su misión en fa­
vor de la causa del hombre hace que tenga que pronunciarse cuando están en jue ­
go los principios morales y los derechos fundamentales de la persona humana. 
CONCLUSIONES 
1. La implantación de la Iglesia en Guinea Ecuatorial (1855­1965) no estuvo 
exenta de dificultades. Las más sobresalientes obedecían a conflictos jurisdicciona­
les y políticos entre Francia y España en el territorio continental del golfo de Gui­
nea, cedido por Portugal a España en virtud del Tratado de San Ildefonso (1777). 
Este conflicto político se trasladó al ámbito eclesial dando lugar al conten­
cioso jurisdiccional entre el Vicariato Apostólico del Gabón y la Prefectura Apos­
tólica de Femando Poo. La Santa Sede dir imió el pleito jur ídico­canónico al de­
finir, en 1903, el territorio continental en el que cada estructura ju r íd ica de la 
Iglesia tenía que ejercer su ministerio, puesto que la ley canónica era de aplica­
146. Cfr plataforma de oposición conjunta (РОС), «La Verdad», Malabo 1994, p. 5. 
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ción territorial y sobre el territorio el ordinario del lugar ejercía la jur isdicc ión. 
Hacer lo de forma desordenada podía, no sólo anular el trabajo apostól ico , sino 
también gravar onerosamente las conciencias. El conflicto político entre Francia 
y España fue resuelto mediante la Conferencia de París, cuyo objetivo era defi-
nir los l ímites de ambas potencias colonizadoras en los territorios africanos 
(1900). Los problemas de orden interno entre las misiones y las autor idades de 
la colonia encontraron solución en el l lamado «Opúsculo de las misiones de Fer-
nando Poo». Este «Opúsculo» hacía las veces de acuerdo interno entre la Prefac-
tura Apostólica de Fernando Poo y las autoridades civiles de la colonia. 
2. Respecto a la formación de la Comunidad política (1777-1994) destaca-
mos lo siguiente. 
As í c o m o la acción de España en Ifni y Sahara española fue de natura leza 
puramente militar, la colonización de Guinea Ecuatorial (1777-1968) fue esen-
cialmente civil y sus objetivos eran: españolización de la colonia, cristianización 
y civilización del indígena y desarrollo económico de Guinea Ecuator ial . Estos 
objetivos no fueron p lenamente conseguidos . El Patronato de indígenas , cuya 
función consistía en desarrollar la cultura y el bienestar de los autóctonos, inter-
venir en la reglamentación del trabajo y proteger a los indígenas no emancipa-
dos, consiguió establecer un nivel cultural, social y económico bastante acepta-
ble. Sin embargo , cuando fue susti tuido en 1959 por Diputaciones provinciales 
de Fernando Poo y Rio Muni , con vistas a la administración de los intereses par-
ticulares de las provincias de Guinea, comenzaron las reivindicaciones de inde-
pendencia en el continente africano que condujeron al precipi tado proceso de 
descolonización de Guinea Ecuatorial y su consiguiente independencia, que tuvo 
lugar el 12 de octubre de 1968. 
3 . Respecto a los periodos republ icanos (1968-1994) , se puede concluir 
que han estado caracterizados por la arbitrariedad y el autoritarismo personal de 
sus gobernantes . Estos han asumido progres ivamente poderes que les han con-
vertido en guías y líderes de la nación, desdibujando con su supremacía la sepa-
ración de poderes preconizado, tanto en el texto constitucional de la pr imera Re-
pública c o m o en el de la segunda, con la consiguiente instauración de regímenes 
personales y autoritarios en los que el Presidente es el eje y factor dominante del 
sistema polít ico. Y ello al margen de que las constituciones parezcan recoger un 
sistema presidencialista que supone el principio de separación de poderes. 
4. Las relaciones entre la Iglesia y la Comunidad política en Guinea Ecua-
torial durante la primera república (1968-1979), presidida por Macías , se caracte-
rizaron por la supresión del estatuto de confesionalidad católica oficial del régi-
men colonial y la promulgación de un estatuto de abierta persecución de la Iglesia 
por parte de la autoridad política. L a causa de hostigamiento a la Iglesia estriba-
ba, no tanto en razones ideológicas, sino más bien en el «choque de poderes» o en 
la imposibil idad de alcanzar una coexistencia pacífica de «dos sistemas sociales 
diferentes». L a Iglesia católica era la única institución sólidamente establecida 
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que se atrevía a emitir juicios y dar orientaciones independientemente del partido 
político, ya que el P.U.N.T, bajo la alta dirección de Macías , estaba plenamente 
decidido a concentrar todo el poder en sus manos y suprimir todos los vestigios 
de influencia europea (española) en la vida social. La pretensión de Macías de de-
soccidentalizar la vida social de Guinea Ecuatorial y de instaurar un régimen to-
talitario según su personal criterio, no podía realizarse sin la sumisión de la Igle-
sia católica. El régimen se sentía observado, vigilado, e incluso condenado por el 
carácter internacional de la Iglesia. Esta limitación no podía ser aceptada por un 
poder absoluto como el que Macías y el P.U.N.T ejercían en el país. 
5. En la actualidad (1979-1994), bajo la presidencia de Obiang, las relacio-
nes entre la Iglesia y la Comunidad polít ica se debaten entre fuertes tensiones y 
deseos de colaboración por parte eclesial. El mot ivo que genera más frecuentes 
dificultades es el ejercicio de la función de enseñar de la Iglesia, que ha llegado 
a ser part icularmente dificultosa en Guinea Ecuatorial , en donde el poder políti-
co está centralizado en las manos de una sola persona que no acepta forma algu-
na de crítica. La Iglesia encuentra cada día más obstáculos para recordar a los 
cristianos ciertos imperat ivos morales . El aspecto crítico d e d icha función se 
hace sumamente desagradable para el régimen, que lo juzga como un ataque di-
recto y una intromisión de la Iglesia en la política. Ante esta dificultad, la Iglesia 
tiende a abandonar o a limitar dicha función esencial. 
6. A nuestro juicio, la solución a las dificultades que plantea la función de 
enseñar de la Iglesia en Guinea Ecuatorial no está en limitar o abandonar la pre-
dicación sino, más bien, en buscar cauces jurídicos eficaces que regulen con sin-
ceridad y seriedad el derecho fundamental de libertad religiosa reconocido en el 
artículo 20 de la Ley fundamental de Guinea Ecuatorial . Es más , dicha regula-
ción debe tener en cuenta todas las implicaciones y exigencias del derecho fun-
damental de libertad religiosa, entre otras: el reconocimiento pleno de la perso-
nalidad jur íd ica de las distintas comunidades rel igiosas en el ámbi to civil; la 
autonomía estatutaria de las Iglesias debidamente reconocidas y la libre creación 
de centros educat ivos, benéficos y de asistencia social. Mientras no se llegue a 
esta protección efectiva mediante un s is tema coherente que regule el ejercicio 
del derecho de libertad religiosa y delimite los ámbitos de competencia de cada 
institución, serán inevitables las tensiones entre la Iglesia y el Estado. Siendo la 
primera, evidentemente, la que se encuentra en una posición más débil. 
En resumen: la Iglesia y la Comunidad política en Guinea Ecuatorial, no pue-
den ni oponerse, ni mucho menos combatirse. Ambas instituciones están al servi-
cio del hombre. Este es el punto de encuentro y la norma últ ima del tipo de rela-
ciones (jurídicas) que pueden y deben establecerse entre la Iglesia y el Estado, o 
más en concreto, entre autoridades (representantes) de la Iglesia y del Estado. «La 
Iglesia que por razón de su misión y de su competencia no se confunde en modo 
alguno con la Comunidad política, es a la vez signo y salvaguardia del carácter 
trascendente de la persona humana» {Catecismo de la Iglesia Católica, 2245). 
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